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ABVERTENCIA.

Las oficinas de este pe­
riódico se han trasladado a 
la calle de Barrio Nuevo,' 
número 2, principal, esqui-' 
na á la Concepción Geró- 
nima, á donde deberán diri-¡ 
girse la correspondencia y 
los números de nuestros co­
legas que nos honran cón 
el cambio. i
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CONGEEBO

En la senion’̂ de ayer apoyó el 3r. Marti­
nes Villergas uñá proposición de ley pidien­
do el juicio de residencia para los fun<^jóna- 
rios de la isla de Cuba, y con este fnótivo 
propiinpió un correcto y  bien penss^do 4 is- 
curi^, en<iue hizo uu.epiu8Ía3)lA€^ogio.db los 
voluntarios de Cuba. ;ii.. .0 ai'.'

El señor ministro deU<ltratriar<a.bundó en 
la$ opiniones del Sr. Villér^as respec^p^á los 
voluntarios, si bien aconsejó á aquéítos que 
nó'sP dejen influir por el espíritu de partido, 
y .qqe siempre se inspiren en. el,interés de la 
pátriavPei’ lo demás, dado el actual sistema 
demoCTÓtico, y habiendo ministros respon- 
saHés, no procede residenciar á los funcióna- 
rios de Ultramar, tepeptp á los capitales 
genárales, por la. Índole de sus funcionas ,y 
demás circunstancias especiales -lue en ellos 
ConouiTen.

La proposición fué retirada.
futróse en la órden del dia y continuó la 

discái^n del presupuesto de ingresos,' ha­
blando en contra de la totalidad el Sr. Hila­
rio Sáncíiez, coniestándóle el Sr. Pasarón, 
quien se mostró partidario del desestanco 
del tabaco y defendió de la nota de inmoral 
■el juego de la lotería.

En flotación ordinaria fué aprobada lá 
cuarta sección. Leída la quinta, y una en­
mienda del Sr. Vázquez aútorizando al go­
bierno para arrendar, sin las formalidades 
de subasta, las minas de Riotinto, se sus* 
pendió esta discusión, y los desiertos bancos 
se poblaron de diputados para oir las expli- 
<^ciones del gobierno sobre los sucesos de 
anteanoche.

No pudiendo asistir al CoBgreso el señor 
presidente del Consejo de ministros por estar 
ofcupado en .él ministerio de la  Gobernación 
en el cumplimiento de los altos deberes que 
su cargo le impone en las presentes ciícuns- 
taacias, el de Estado, Sr. Martos, tomó á su 
'ómdado la contestación á la pregunta hecha 
por el diputado Sr. La Orden, al principio 
de la sesión, sobre las ocurrencias de la nO* 
clie del miércoles.

' El Sr. Martos hubo de repetir en parte lo 
que había dicho en la noche misma del mo­
tín, puesto que nada nuevo había ocurrido . 
después de la .tentativa hecha por un puñ^- ¡

do de miserable^, probablemente pagados, 
para turbar el órden, tentativa que. algunos 
de ellos hau pagado con la vida; pero el ora­
dor no pudo mónos de tributar además me- 
ifecidós elogios al valor, á 1.a decisión y á la 
lealtad probada é inquebrantable del ejérci­
to y délos voluntarios déla  libertad, cuya 
actitud ha hecho fracasar una vez más los 
proyectos do los enemigos do las institu­
ciones. . -

Después de mencionar los asesinatos co­
metidos por,los rev.oltososy fie consignar 
,que los prisióqeros han sido entregados, á. los 
tribunales ordiniarios, dirigió.una saludable, 
advertencia á las clases conservadoras para 
qbe'répaídn iiiuiénes son los (jue atacan sus 
intereses,'si el gpbiernQ que con mano fuer­
te reprimp uüainsurreGCÍpu.,veí'daderangi€Íate 
anárquica, ó los que tal vez la alientan con 
su cóhducta,' á'pefear pe su pretendido carác­
ter'de ptQte'(^ores dé íásóciedádj’
„ . Eloraclpr califlpó de anó^ims

é los perturbadores de anteanoche; les negó 
el título de republicanos, y  proclamó que el 
gobierno tiene déntro'de lás'.iéyes,' y sin 
menoscabar la libert^ , medios sobrados pa*- 
ra reprimirlos y  e'stermjnarlo'^,. y  garantir el' 
reposo de los ciudadanos honrados. Rebemos 
hacer notar que la'minoría republicana oyó 
con el más profundo silencio la Opinión del 
señor mitíistro de Estado sobre el Carácter dp 
,1qs amotinados. • ■

Rara terminar su,elocueate improvisación 
el Sr.'Martos, sm. áventurár asertos no auto­
rizados' áúu con bastantes datos, llamó la 
atjéiicioa .Sóbre la coiíicidencia singular, de: 
iiaber publicado,.ppeo antes, de los sucesos, 
cierto periódico conservador n» •suplemento , 
deátítiado-á solíviántar los ánimos, imitando ; 
él procédihíieiito'puesto ,eh práctiba' no hace 
muchos diap j^eu cirraustanciás parecidas,
por otro perjó,^o.conservador.

Por consectíiencia de las pala bras del señor 
ministro de Estado, se creyeron el en caso 
de dar explicaéíoiíés'á la ■Cámara los señó* 
res Es^ébán Cpllahtés y  Lasala., El diptftádp 
alfonsino, hablando en nombre de sú frác- 
Cióni-declare qtie siempre se honraría por 
b'áber-pfirtenecídó al actual Cbiagreáo, cuya 
benévolencia'y tolerancia se complació en 
reconocer; tqtpbien llamó la atención sobré 
la conducta pacífica y prudente de sus ami­
gos políticos, y acabó reprobando enérgica­
mente los actos vandálicos de anteanoche.
, .' En ,c¡u^ t̂p al conservador Sr, Lasala, usó 
de-la palabra con el mismo objeto, pero por 
su propia cuenta, pues por muy importante 
qué sea su personalidad, es lo cierto que, 
como Observó discretamente el Sr. Martos, 
no lleva la voz de.su partido, y sus protestas 
son innecesarias por. una parto, insuficien­
tes por la otra. El principal objeto que, al pa- 
récer, se propuso el Sr. Lasala, fné el de re­
cordar que algunos'generales conservadores 
ofrecieron sus espadas al gobierno durante 
la intentena.de anteanoche.

A ambos oradores contestó el señor mi- 
íiistro^de Estado cón el tacto y la oportuni­
dad (jue le es peculiar. Rebonoció la tem­
planza de la minói-ía alfonsina y lé agrade­
ció sus protestas de amor al órden y contra­
rias al sofocado movimiento insurreccional, 
y al hacerse caigo dé las expresivas frases 
con que el Sr. Estéban CollapteS iñóstré su 
gratitud por la constante borievólénciá del

,Congreso,Jreparó qlie ella.s harían saber á 
España entera que nadie tiene razón para 
abandonar el Parlamento so pretexto de fal­
ta de libertad en las discusiones. Traslado á 
la minoría conser-vadóra.

Replicando nf Sr. Lasala, deplpró que. 
aquella no estuviera en su puesto, pues, era 
de esperar que hubiese condenado la incali­
ficable conducta del periódico autor del su­
plemento agitador de anteanoche. En cuan­
to á. la presentación de los generales .duque 
dpjh: Torre y Topeto,.sí ao.habia hepíio mea- 
qion de-ella fué porque, con presentarse, 'cuc5l-| 
plian sencillamente un ineludible deber mi­
litar; por la mistña ra;iou;-taihpoco se' habia  ̂
acordado dé rabncionar- á la béñéméritá Guar-' 
..dia .civil, y aprovechó el recuefdó pava hacpr 
justicia ó su ejemplar comportamiento,

Rói- lo que respecta á la minoría republi* 
"cana, todó el mundo ha notado con extrañe^ 
za que. se ha desentendido dé la alusión' déj 
Sr. Martos, y que no ha, seguido el ejemplo 
de los alfonsiüós y  del Sr. Lasala, protostáur 
do á su vez contra el indigno atentado del 
miércoles. ¿Es qup los republicanos de órden 
temen á los intransigentes?

Continuando la  discusión á las nueve y 
cuarto, My redactada de nuevo la enmienda 
del Sr. Vázquez López, fué aprobada en vo­
tación nominal, autorizando  ̂ gobjeruo 
para qne en el caso,do no poden enajenar las 
minas de Riotinto en el plazo fijado, las ar­
riende por sí, dando luego cuenta á la¿ Cór-; 
tes de las condiciones con qué sé fefectúe él; 
contrato. ...

No habiendo quien tomase la palabra 
para discutir la totalidad de la sección quiat-i 
ta, fué puesta á vótacipü y aptébada, de la 
misma manera que lá'sexta, la sétiríia, y el 
a^ticnloS,'’ ' , • • X;

Él Sr. Chacón presentó un artículo adi- 
eionai, disponiendo que los deudores'del; Es­
tado',' á qüienes se haya embár^adÓ alguna 
Suba para satisfacción de sus'débitos; po­
drán retraerla en el término de seis meses, 
pagando su deuda y las costa» que se origi­
nen; fué aprobado en votación ordinaria.

Otro artículo adicional Áel Sr. Escuder 
fué aprobado, á pesar de que establecía uh 
privilegio injustificado á favor de los maes­
tros de instrucción primaria. Era más ex­
traña esta enmienda, puesto que partía de 
los republicanos, cosa que apenas se coca- 
prénde, porque es esencialmente democráti.- 
co que todos contribuyan igualmente á sos­
tener las cargas públicas y no se establezca 
una excepción irritante en pró de los maes­
tros, que por más que sean una clase muy 
respetable y, muy digna de consideración, 
solo tienen derecho á que se les pague con 
más puntualidad que hasta aquí, pero no á 
que se les exima del impuesto.

Con la aprobación de este articulo quedó 
terminada la discusión del presupuesto ge­
neral de ingresos,, levantándose la sesión á 
las diez y media.

EL EMPRÉSTITO.

¡ A.VEROONZAOS ANTE LA REALIDAD!.

.: Los éñémigos de la libertad, los que no 
perdonan memos para satisfacer el coraje de 
su despecho, los que jiosponen sus mezqui­
nos intereses á la honra y el crédito de la

pátria, los (jue momentos antes de comenzar 
el empréstito no han dudado en fabricar un 
asquerpso .piotin que entorpeciera y merma­
ra el éxito de fan grande operación económi­
ca; los que, penetrados de su absoluta impo­
tencia cu el terreno de la caballerosidad y 
las ideas, no vacilan en pagar asonadas tan 
inmundas comoda de anteanoche,.ciertamen­
te, que éu presencia del triunfo de los radica­
les,habrán sufrido un cruel y terrible des­
engañó. ,É1 éxito maravilloso del empréstito 
proporcionará á los explotadores de la politi- 
ca el testimonio irremagable de su debili- 
dády raquitismo.
j ' ¡Qué terrible desengaño para los nego­

ciantes de todo Ip que es dignidad, honra y 
patriotismo!

Anoche á las altas horas se habían reci­
bido sobre el empréstito las noticias si­
guientes; ,

En Tóndres,. el empréstito se Irabia cu­
bierto totalmente, y ganaba 3[4 por 100 de 
prima.

En Amsterdam, hasta el medio dia lo 
suscrito eran 6OO millones de reales efec­
tivos. , , , ,

La suscricion de Lisboa,, ascendía á seis 
millones norainaíe^, hasta las cuatro de la 
tarde. .

La^ sumas suscritas en la Península, 
son:'
. . M¡adrid, 188 millones nominales.
,, Rárceíona, 40 millones de reales.
, Santander, ocho.

Bilbao, Ídem. ,
Cádiz, 4. '
De rps demás puntos np, se tienen noti­

cias;.'pero, se puede asegurar que el emprés­
tito ha ¿ubierto hasta tres veces su cifra 
.electiva .̂ ’ ...,

Nq haremos córneutario alguno á los es­
fuerzos impotentes délas oposiciones, y á sus 
mal motivadas alharacas contestan las priu- 
cipaies plazas mercantiles de E.spaña y ¡del 
extranjero, concediendo al gobierno raaical', 
C0a.,iameasas creces, los rocur.sOs que las 
XJórtes le han concedido.

; Nada tan elocuente como estas cifras, ni 
que tanto demuestre la inutilidad del motiu 
de anteanoche y do los demás obstáculos 
cpn qiío se ha creído impedir que el crédito 
y  la situación se consoliden.

. Éste, es un nuevo disgusto para los reac­
cionarios, que, nos dolería mucho, si no re­
dundase en ventaja de la pátria; pero como 
para nosotros la pátria es ante todo, no po­
demos .llorar el desplacer de los reacciona­
rios, á quienes q\ieda uu consuelo, y es que 
este pesar no será el último, que no será lá 
última vez;que habremos de decirles: ¡aver­
gonzáis ante la realidad dcl triunfo de núes 
tro partido, que es el triunfo de la honra y 
dol crédito de España!

LA MANO OCÜLTA.

Ñadié se explica, ni nadie concibe el as­
queroso motiu de anteanoche. Las personas 
más expertas y habituadas á los fenómenos 
de la política, á los delirios y las estrava- 
gancias de los partidos; los hombres de Es­
tado, los que en la experiencia y la historia 
hallan las más de las ocasiones la_ explica­
ción de los hechos, hállansé perplejos, vaci­
lantes ante la causa ignorada, ante la mano 
artera que tal insensatez provocara.

Las conjeturas que ayer se han hecho 
són innumerables, las versiones oue han cir­
culado y circulan llegan á lo infinito; pero 
nadie se explica aún, de una manera clara 
y concreta, quiénes puedan ser los autores 
de la alarma del miércoles. _

Que la intentona no ha sido republicana, 
que los rebeldes no ésten afiliados ni reco­
nocidos como sinceros federales, que_ los 
hombres de acción de la intransigencia no 
han decretado aún el escándalo en Madrid, 
cosa es que todo el mundo dice, que todo el 
mundo comprende, y  que ni el más obtuso 
pdue en duda. Y no podía ser otra cosa.

cuarudo aun hoy mismo dicen por los círcu­
los políticos, los que autoridad tienen rara 
ello, que la voz de ¡á las armas! no ha debi­
do darse por ahora en Madrid.

¿A qué p/lan obedece, pues, la algarada 
de anteanoche? ¿A qué criterio político res­
ponde? ¿A qué partido sério, que eu algo 
se estime y en algo tenga los intereses del 
país, puede convenir tan triste, ya que no 
irrisoria asonada?

Por más que la inteligencia trabaja é in­
vestiga, por más que se analizan hechos y 
cosas para buscar, para hallar el origen pro­
bable de tan ridículo motín, la razón se 6St 
tralla ante ia densa oscuridad de que está 
rodeado aquel desagradable suceso, el cálcu­
lo se esteriliza en presencia de acontecimien­
to tan súbito como torpemente preparado, y 
todo quedaría sumido en el misterio, á no in- 
temaruos por otros senderos, por los sende­
ros que nos puedan conducir de amargura 
en amargura, de desencanto en desencanto, á 
la fria, serena y desapasionada investigación 
de la causa supuesta de lo acaecido la noche 
del 11, á 1a precisa y necesaria comparación 
de este suceso con otro que, no méuos repug­
nante, aun cuando no taa pródigo en des­
gracias, irritó los ánimos del pacmeo y hon­
rado vecindario de la capital de la monar­
quía.

Aludimos al alboroto ocurrido el domin­
go, en qpe dieron comienzo las operaciones 
de la quinta.

Y no extrañe á nuestros adversarios, 
como no debe extrañar á nadie, que á ésta 
otra algarada recurramos.

Guando los hombres, sensatos é  intran­
sigentes, del republicanismo, niegan y pro­
testan délos sucesos deTmiércoles; cuando 
-los mismos federales, que en la lucha y la 
violMícia fian ol triunfo de-sus principios, 
despojan de toda autoridad, de todo concier­
to, dé todo cálculo de sus amigos asonada 
tan ruin como anti-patriótica; cuando perió­
dicos acreditados y  antiguos como La Dis­
cusión, g''La Igwddad, rechazan indignados 
ios Cargos de algunos miopes, y no vacilan 
en negar patente de correligionarios suyos 
á los extraviados de anteanoche, preciso es 
que nosotros, haciendo justicia á entrambos 
colegas, busquemos en otra parte la mano 
oculta que ha promovido las desgracias que 
amargamente deploramos; preciso es que di­
gamos al país la triste, la tristísima coinci­
dencia de ciertos hechos.-

El dia de la quinta público y notorio fué 
que los principales instigadores de aquel pa­
gado motiu, ni eran mozos en el sorteo com­
prendidos, ni siquiera republicanos. La con­
ciencia pública, con su fallo inapelable é in­
falible, llamó á los farsantes por su nombre: 
son, dijo, los sagastinos, los unionistas, los 
conservadores, en una palabra, el oro d é la  
reacción encubierta.

Y ese mismo tribunal, ¿qué dice hoy? 
¡Ah! Confesemos que liay coincidencias fa­
tales dignas de meditación, de estudio.

¿Cómo mermar los prodigiosos resultados 
del empréstito do 1.000 millones planteado 
por el gobierno radical? ¿Cómo llevar el pá­
nico y la pusilanimidad al seno de la alta 
banca? ¿Como decir á los capitales extranje­
ros lo que la envidia y el hambre tantas ve­
ces han dicho: que los radicales son impo­
tentes? ¿Cómo debilitar el gran crédito de 
nuestro partido? ¿Cómo participar á elevadí- 
simas instituciones que el gabinete no cuen­
ta con el apoyo del país? ¿Cómo desahogar 
el miserable ardor de una oposición ruin y  
sistemática? ¿Cómo, en fin, provocar un 
uuevo conflicto, para más tarde lanzar tre­
mendas acusaciones?

La lectura de los periódicos conservado­
res nos da la exacta, la matemática medida 
de todo lo que son y pueden ser capaces, por 
im pedazo de pan y otro de poder, los que 
aún se venden como dinásticos y como libe­
rales.

Momentos antes de estallar el pequeño
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Y esto cobsideranclo, se hizo llevar una cama á 

aquelja aala, cuyas ventanas todas daban á la [orilla 
del rio.

Pocos según los después, Naney apagó la luz y 
la habitación quedó sumida pn densa oscuridad. 

¿Dormía? Esto no era muy probable.
PeroNaney quería que’ía gente'de la Jhostéría 

creyese que dormía.
, Mas,poco después que apagó la luz, levantóse 

ptpoqptadameiite. ,
Avahaba 4e oir.el galope de un caballo, 
Acercándose á una ventana, la abrió y dijo;

—Es Kené que llega. .
j  ®fbcto, era Rene.

Este paró su caballo enteramente debajo de la 
veat^na;. púsose de pié sobre la silla, y por este me- 
.ajo.pudq estampar un beso en.la mano que , le exp 
tendía la jovial Nancy, que le preguntó;

'Vamos á ver; ¿Noé está en Arcy?
—Nó, contestó el paje.
Nancy respiró.

.. Reaé continuó:
—Sin embargo de que Noé no se halla en el casti- 

tq, «p este no falta una buena guardia.
—¿iJómo?
—Y el ley no entrará fácilmente.

. —¿Qué es lo que dices?
! -4)ig<i, que el palacio se halla guardado por vein- 
^'^balleros gentiles-hombres la confianza de 

c-^iroa.
~so es imposible.
~ es  es verdad, dijo René ¡Ohl y, ¡si supieras 

»^''^teosas tengo que decirtel...
~ ^ S , había.

-  -
—-Querida mia, es que no me hallo muy bien para 

poder decirlo todo. h ,
—Pues 'bien, dá la vuelta y entra por la puerta.
—Pero, dijo Rodó con acanto de súplica, á esta 

hora todos estarán durmiendo.
—¿Y qué?
—Que como todos dormirán, estaré esperando una 

hora antes de que me abr^n!.. Y si tá quisieses, en­
traría mucho mejor por esta ventana.

¿Por esta ventana?
~Sí; ¿por qué no?
—Pero, ¿y el caballo?
—Se irá solo á la cuadra.
—Pero, ¿y yo?... ¿Qué dirán cuando se sepa?...
—Pero, puesto que es por el servicio del rey... 

dijo Reué. ' ■
Nancy no pudo méno? de exclamar:

—Este niño siempre tiene buenas razones... '
Y esto diciendo, extendió los brazos á René para 

ayudarle á saltar dentro de la habitación.

XYm.

Sn donde tenemos que abajidonar por algunos 
momentos A Nancy y & sn enamorado paje 
Riné, para poner al corriente al lector de lo 
que sucedió A éste en su excursión A Arcy.

Como hemos visto, René de Maillefer era un 
mancebo dócil, cual lo podía ser un niño al lado de
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a1 lado del hogar, y cenando solo, René perci­

bió un jóven que vestia los colores del mariscal de
Biron. . , j

René le saludó, y como vestía los dol rey de 
Francia, el doncel le devolvió el saludo con cor-

El'paje, fijándose mejor, 80 dirigió al que comia 
diciéndóle’alegremente:
_Dispensad, pero no hay nada que aburra tanto

como el cotner y beber soló.
_Rs muy cierto, contestó el jóven, y soy de vues­

tro mismo parecer.
_¿Os agradaría, pues, que me sentara, caballero,

y cenase en vuestra compañía? continuó René que, 
no hallándose ya bajo las miradas de Nancy, sentía 
el hambre que le devoraba.

—Seria para mí suma satisfacción.
—Pues entonces, dijo René, mientras le traían vino 

y un pedazo.de carne fiambre, es justo que os diga 
con quién habíais.

Y levantóse, diciendo:
—Yo me llamo René de Maillefer, y los colores de 

mi traje han debido manifestaros que pertenezco á
la  servidumbre del rey de b rancia.
_Yo, caballero, contestó el jóven, soy del servi­

cio de Mr. de Biron, gobernador do Borgoña, y me 
llamo Florimond.

—Pues bien, caballero Florimond, ¡vaya á vuestra 
salud! y Renó presentó su cubilete lleno de vino á 
Florimond, que chocó con el de aquel.

Desde aquel instante trabaron conocimiento, y 
ambos jóvenes se pusieron á la mesa.

René comía c.on alguna precipitación, lo que hizo 
decir ó Florimond:
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Las horas pasaban.
Nancy aquella noche parecía teüer la lengua da 

una cotorra.
Procuraba por todos Ibs medios engañar la im­

paciencia del rey Enrique, contándole mil historias.
Fué hasta recordarle á Mad. Gabriela, por quien 

el rey guardaba siempre en el fondo de su corazón 
un pequeño recuerdo.

También habló al rey de la marquesa de Ver- 
neuil, á quien el proyectado enlace del rey con la 
princesa Florentina la hacia hablar no muy bien,

Pero todo esto no privaba al rey de que á cada 
momento se levantase de la mesa para ir á aso­
marse á la ventana, para ver si algún caballero se 
apercibía á lo lejos con la claridad de la luna.

Luego consultaba con su vista un reló de arena 
que marcaba las horas en un rincón de la sala.

Por su parte Nancy calculaba, que por poco que 
tuviese que averiguar René, sería muy difícil que 
volviese antes de la mañana siguiente; y entónces, 
sería demasiado tarde para que el rey se pusiese en 
oeiuiao y se expusiese á ser reconocido.

El rey por su parte hacia mil preguntas, de las 
que se aprovechaba Nancy para contarle mil largas 
historias.

—¡Por Cristo vivo! murmuraba el rey de vez en 
cuando. No tengo mucha gusto en esperar ya tanto.

—¡Bah! señor, el esperar es quizá tan dulce como 
el amor.

—Eso te agradará el decirlo, querida mia; pero yo 
que soy rey de Francia...

-¿Qué?
—Y que tengo cita con mi primo Biron,
—Biron esperará un dia más.

■
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motín de anteanoche, los chicos pregonaban 
por las calles de Madrid el suplemento á un 
diario conservador constitucional; suplemen­
to escrito por el despecho y  lanzado á la pu­
blicidad á la manera de uña hoja revolucio­
naria, de un incentivo á la algarada, de un 
estimulo, de un aliento á los insensatos que 
más tarde alarmaban al vecindario con sus 
cobardes ó incomprensibles disparos.

¿Es esta la mano oculta? La Igualdad, 
coincidiendo con nosotros, busca la causa 
del suce.so, y  hace la siguiente-oportunísima 
pregunte:

*¿Ha sido el resultado de un tenebroso complot 
del bando conservador, q u e  pi«tende sitiar á Palaeío 
por miedo?»

Creemos prudente no añadir una sílaba 
más: con lo apuntado basta.

LOS TRES GRITOS.

Hubo una época en que nuestros padres, 
los que con sus sacrificios allanaron en Es­
paña el camino de la libertad, gritaban equi­
vocados: «Sálvense los principios y perezcan 
las colonias.»

Los retrógrados españoles de hoy dia, 
carlistas moderados y conservadores, cre­
yendo que la reacción puedo entronizarse 
otra vez aqui, se atreven á gritar descara­
damente: «Sálvense las colonias y perezcan 
los principios.»

y  nosotros contestamos á. unos y otros: 
«Sálvense los priacqiios liberales y sálvese 
con ellos la integridad de la nación espa­
ñola .»

Nuestros abuelos y los malvados que hoy 
pretenden la ruina de la pátria, cometían, 
los unos por efecto de los tiempos, y los 
otros por el de su nefando propósito, un error 
de una parte; lamentable, y  de la otra digno 
de la más sebera censura.

Los pueblos libres no tienen colonias, en 
el sentidolque modernamente se dá á la pa­
labra, pues equivale á posesiones, y na hay 
pueblo alguno que pueda llamarse dueño ¿e 
otro, ni pueblo liberal qne puada permitirse 
semejante lenguaje. Y sobre todo, ¿no -seria 
el colmo de la abarracion que en ningún Es­
tado, ni bajo el predominio de sistema algu­
no, nos llamásemos poseedores de Cul¡« ó 
Puerto-Rico, poblados única y exclusivamen­
te por españoles?

Para nosotros España no tiene dominios 
en ninguna parte, y menos que en otras re­
giones en las Antillas; lo que allí hav son 
provincias españolas, y hablar de colonias 
ocupándose de aquellas islas, es cometer un 
anacronismo.

La cuestión no es de salvar una pertenen­
cia, es de no consentir que un trozo de tiéi*ra 
donde ondea nuestro pabellón y poblado de 
españoles, se segregue de la pátria é impe­
dir que otro trozo colocado en iguales condi­
ciones, pugne también mañana por segre- 
garse. No queremos consentir que en Cuba 
y  Puorto-Rico suceda lo que no consentiría­
mos que mañana sucediese en Castilla ó Ex­
tremadura. Combatimos la insurrección de 
Cuba como la de Cataluña, y conociendo que 
el espíritu insurreccional ha sido fomentado 
en las Antillas por lo opresor del sistema de 
gobierno allí seguido, queremos que ese sis­
tema cese, y  que faltando la causa deirrita- 
cion, Puerto-Rico disfrute de las libertades 
que con la revolución hemos conquistado, y 
permanezca tranquilo como permanecen las 
Baleares ó las Canarias.

Y si algo sentimos, es que no sea posible 
llevar á Cuba idénticas reformas ó iguales 
elementos de paz que los que disfrutan las 
islas adyaceiites y van á concederse á la an­
tigua Borinquen.

Y no sentimos menos que sea también 
imposible conc.eder ventájas análogas á los 
naturales del archipiélago filipino, por no 
consentirlo su atraso social y su esCaS.a apti­
tud para el progreso.

Puerto-Rico, eu nada comparable con 
Cuba, porque todas sus circunstancias son 
enteramente diversas, no debe continuar tra­
tado como Cuba, ni sometido á leyes excep­
cionales, solo por espíritu de concesión al 
grito de los reaccionarios modernos, que es 
una inaceptable parodia del de nuestros an­
tecesores, y que lo mismo que aquel, entraña 
un error que solo se disipa atendiendo al que 
nosotros lanzamosí ¡Sálvense los principios 
liberales, y  sálvese con ellos la integridad de 
Ja nación española!

E l Eco de España dedica ayer uno de sus 
artículos á conquistar conservadores. Para 
el diario alfonsmo so acercan los últimos 
dias de la revolución, que solo ha traído el

desórden, la bancaiTOta: el país so encuen­
tra dividido en ;dos carnpnmeutfte que espe­
ran arma al brazo oí momeuto’'.dó aniquíjar- 
se; todos los partidos liberales, ua lado; 
todos los reaccionarios do ctro.

Hace muy bien el colega oii llamar ha­
cia sus reales á los descarriados conserva­
dores, tque sin ipiíódito ui fueras vagaÜLéfi'dn- 
tes por eí caulpo do la  política, tiéséáñ- 
dolo todo, pretendiéndolo todo, cu imitiles 
vociferaciones que so pierden en el aire.

Si los conservadores que no sieutou eleS' 
piritu vivificador de la revolución, pueden 
abrigar alguna esperanza, siquiera de cons­
tituir-figura política, vayanso al aHbnsismo,; 
váyanse de una vez con la reacción:, la reac­
ción ha doscubiei-to sus mañas, sus' condicio­
nes, y les llama con cariñosa voz; córran á 
ella los que en sus actos, en sus procedimien­
tos demoátpiron ya palmariamente su de^dfen 
á la bandeja santa do la libertad, ingratos y 
rebeldes cón su conciencia y con sus distin­
ciones.

Nó lo dude El Eco de España-, ó consét- 
vadores ó revolucionarios,, pide que so de­
claren esos iníbrtuñadOá jpferegriaos de la're- 
volucioD. Cóüsorvadorcs, utodérados, alfbn- 
sinos, se dirán ellos siempre que tropiecen 
con una guatida donde escónder los pobres 
harapos que constituyen su^actual banderltr.

El partido'de los borbónicos, condenada á¡ 
la espectativa eterna, existe como los ctfiió-' 
nes severos para entretenerse céúsurándóló 
todo; es él viejo moribundo qtje dulcifica las 
acritudes de su senectud, con cuentos del 
pasado, con reprimendas á lo actual, y con 
ilusorias concepciones de un porvenir que á 
la mejor lo Arrebate el sepulcro.

Piensa en restaVlecer el imperio de la ley 
del derecho tradicional y de la moral católi­
ca, y á consolidar Itl véMadora libertad.

¿Cómo? El derecho tradicional no existi­
ría sin las conseduéncias de la tiranía, más 
ó méhós dcspótiéá, más Ó ménos absolutíSt^. 
¿Qué libertad, pues, habían de consolidárlos 
árbitros dé todo tín pueblo? Consólidarian la 
suya, refrenando la de los demás. '■

En baldé, por tanto, apela á tan rutina­
rias argucias el periódico alfousiste, para 
combatir la moral pura, el derecho democrá­
tico, el patriotismo leal de lós decididos hi­
jos de la revolución, figuras brillantes que 
personifican el adelanto de los tiempos y que 
despiden para siempre del lugar qüe ocupa­
ron, á los ya achacosos defeíisorés de la 
reacción propia de las edades pasadas, cuan­
do la voz del fraile y el ceño sañudo de los 
caciques humillaban la dignidad del hombre 
pensador, y el brillo de los timbres de la 
pátria.

E l Tiempo que, aunque maduro pensa-^ 
dor, incurre á veces en cándidos juicios, en* 
tra en considerandos acerca del curso qüe ha 
traído la revolución para decir, en resútrien, 
que si eu aquellos primeros dias del 69, to­
dos deseaban aparecer como cooperadores de 
ella, exponiendo méritos y  servicios, hoy la 
cuestión ha variado, hasta el extremo de apre­
surarse esos mismos á negar que en seme­
jante acto tuvieran parte, ó á arrepentirse si 
hechos evidentes no les permiten negarlo, j

Mucho aventura' el colega al afirmar lo 
que nadie con razón se atrevería á afirmar.

Loa revolucionarios que no por rencores, 
por odios personales, sino por amor á la li­
bertad y á su pátria, vinieron á destruir las 
torpezas inmorales y los desaciertos impu­
nes de las dominaciones raoderado-bórbóni- 
cas, como entonces, sienten hoy en su pe­
cho la llama santa de la regeneración, y le­
jos de avergonzarse, como arbitrariamente 
supone E l Tiempo, llevan honrados la coro­
na de gloria que los dias de la democracia 
ofrecen á los que, consecuentes y  leales, han 
sido por ella mártires resignados.

Si porque algún seducido y algún teme­
rario cometan el delito de indigna apostasía, 
hubiera do formarse opinión, como la del co­
lega, los alfónsigos podrían batir palmas y 
gozarse con su obra dé reacción; pero des­
vanezca sus errores el faTiati.smo_ moderado, 
los revolucionario.s, los buenos liberales, ni 
han vuelto ni volverán la vista ante el gran 
desarrollo de los principios proclamadós en 
la bahía do Cádiz, que constituygu el pro­
grama de la redención de la pátria, cuyo 
cumplimiento estricto cóutribiiycn á realizar.

Oportunamente dice La Discusión que es 
uu sueño irrealizable el de los ' conservado­
res pretendiendo el poder. El espíritu con­
servador, la reacción, causa de. todos tos 
matos, de todas las opresiones que pudieran 
recaer sobre el país, como .gravitaban antes 
de la revolución, desaparecen poco á poco

con el ámplio desoavolvimienlo liber­
tad} Y oi.grtain^í]^, cémb dice .es
t;«jnjpradent#y falto do l n i toma que
mas no cabe, eí aTm^tirisiquiera la iden de 
que dentro de nuestros ndolautos políticos, 
pueda ser llamado al poder el bando de tos 
retrógrados, consorvadores. _

SAÍl^é oi (Wrió: [«1 Ajúi ól'
■gómenid rkaicat, -rtcminao ‘BOs^eborés" uC 
conciencia como sus deberos de programa, 
soto aspira al desarrollo de la libertad, sal­
vando las -etovadas. y uobdteHaaa- inst ifaiaia-
ne&de la rievolgciop.. ■ . . . .

¿Cree que podamos caer éntre la' burla y 
ía ironía délos contrariD.5',y nes'pTCsetrtfrsTiS' 
brazos como de advprsarios más atjnes?

Tranquilicesé'el fedéral colega: nueytfb 
sendero camina recto eú pos de las 'necesi­
dades do la nación, dentro de la esfera pasa 
de la lib(»tad y del derecho;, ni tenemos mie­
do de vacilar, ni nos asusten las esperanzas 
frívolas de tos contrarios qué aguardan un 
vació. En nuestro puesto nádíé tóteerá nues­
tro camino, y firmes y conseCúentes, llevare­
mos nuestra bandera á través de las oposi­
ciones; ppra eqseñanza de, Jos qup abjurando 
de su fé, envidian hoy su gifgudeza. ,

$ufre una equivoca'cipn el.diario módjera- 
do, qüe tantas y ten ímpórtañtes'paíndás'dé 
-federales y carlistas vó levantarse''por ¿ó: 
.quiera. > , r ,
: Es tristq ;gcüpeüo el de>las .pposictoñes,
que satisfapéipL .sus propósitps echagdq en 
cara aY gabinete la ocuítácion 'de üqtícias 
ofíóiales. Los gobierhos que diSmnláñ tofe 
grandes desói-dones públicos, .seto' aqueltoS'd 
quienes importa ante todo>el jnandoi Eii go- 
.bierno radical, amanta del ,^den, y de. la ju s ­
ticia, primero que ¡de su sigaificaejoñ como 
poder, ha llevado la cálmia allí donde los re­
beldes perturbaron la-ttenquilidad cié la fá* 
milia, sin que en sus partes dados por 
ceta pueda enconti'arse un soto hecho falso; 
é  la carencia de publicacion;de otros.

Examínelos el diario aludido, y convén­
zase si gusta de que es más el ruido que lás 
nueces, que las partidas federales están ven­
cidas y aniquiladas, v muy en breve ef ór- 
den público quedara total monto restable­
cido.

Vean Vds. qué c'oincidcücitt.
Cuando La  ̂Ibéria so disponía á escribir 

su articulo editorial, oyó anteáuOché dispa* 
.ros de fusil ó de trabuco en la mito de su 
redacción: corrió hacia sus balcones, y la 
sorprendió el brillo del canon de una cara­
bina, y de esto, de la presencia de un gru­
po, áe las carreras de la gente y el ruido de 
tos coches, dedujo eri seguida que Madrid 
era teatro de lamentables desgracias.

E í colega sagastino-amoreyieto omite á 
primera hora todo detalle, aunque se reser­
va para cuando todo haya concluí lo pedir ál 
gobierno cuenta do su cóndíiote;

¿Qué es La Ibeñai quói autoridad supre­
ma tiene La Iberia para asegurar que pedj* 
rácueptas a¡l gabinete', de..to qu,e empieza por 
manifestar que desconoce, qué lé ka sotr 
prendido? ' '

¿Con que ciertamente ignoraba eft colega 
que las ocurrencias de autos de anoche-se 
realizaban en las callos de Madrid? ¿Con que 
uo tuvo otros aatos que su propia suposi­
ción?

Le hacemos estas preguntas, porque es 
de admirar su altiva indicaoiou de que con­
cluido todo pedirá al gabinete cuenta dé «u 
conducta,

¿Es quizá el diario dp.la calle.de Valver- 
de, órgano de señores que dispongan de fa­
cultades para examinar ante todo las obras 
del poder?

Raya en cuento, pero en cuento sospe-i 
choso, esa, actitud del colega .conservador,: 
máxime cuando declara 'que oyó detonacio­
nes, que vió grupos, que presenció cárreras, 
y ni la noble curiosidad deíjieriodismo piído 
moverle á contraer explicamoüés con que sa­
tisfacer la inmediata curiosidad que había de 
excitar en sus lectores.

¿Nos, entenderemos, señor de las qen-: 
surás?

E l Diario Español, el intrigante diario 
que todo lo quicio invertir, que todo lo quie­
ro alterar s ieq ^ e  que halle recursos de opo­
sición al gabinete, aparece anoche protes­
tando contra la mala f é  del gobierno, que 
descubre en las frases pronunciadas en el 
Congreso por el .dignísimo Sr. Marios, expo­
niendo que se. ignoraba la bandera á cuya 
sombra se llevase á cabo te é^ándalosa 
alarma de antearoche. . , '' '

Él colega asegura, jiór testigos pfeseÚ-

ciales, que la  prim era señal dada oon los dis-

{•aros |i9chos en el centro y  los, ángiUos de 
a P u erta  deliBül, fuó á tos g rito s  de «¡viva 

ía república!»'
Nos.otros, que estábamos justamente en 

la Puerta del Sol, que vimos el relumbrón 
del Juego de las detonaciones, que cruzamos 
tóivinupa loé fifc^adosj j-i^ouMe^íilos 
a eáté, cOinó á cuárquíer otro cóle<^, que no 
hubo tatos gritos, que no hubo semejantes 
proclamaciones. Unicamente las voces de 

i .-. eiim ls". .«üoeapa-
ñarou á tos tiros disparados exclusivamente 
en uno de tos extremos de te plaza, ocasio­
nándose así las ‘grandes -carremtry-hi con­
moción inmeíUata., ; 1̂

Fúndase el Colega coúsefvádor pato sus 
'áiiüs&ciones, én la áménáza qué'dice‘lanzada 
-por íos'federales, do que ántes; deP 34 evitar 
rían á toda costa la salida de tos'iqwutp§,,y 
trata-como de imputar esa amanea, a toa to- 
transigentes declarados en rebeliou.

Errado anda el diario. ¿Pueé qué, una 
insurrección formal, préitíeeitafla, prepara- 
-da, hubiera terminado á posar dé la ónergia 
y el brío del gobierno, eu ruónos iito doa ho­
ras, y casi sin lucha armada? ¿Pues qué, qm 
actft.de, i^pblovacion cotatra,respetables dis- 
,pQSÍGÍ̂ OÓ̂e,s es, ni máSiiii fñénos,. que uu es- 
cáridálb'parh pert.ürbar^y pára . iutemimpir 
la  paz del hógár; haciendo cüátro ó ciüoo 
víctimas, y (iesaparoeieiiido los; alborota- 
idores? - ■ ■ , ^

, N o.quisiéram os dpcirto, .nos dpelo en. e l 
alipa lá  expresión; perq nó.sotrpsapIaudim ós 
ei e'oñfcépjíió 'form aqó pór él S r .’ M arios, y  
adópteúios Su ópinlón; 'ü03ótíóé’'itíSistím os, 
¡nosoti'oh quizá nos avernturem és, pea*o nos 
uiveaturam os á  creer -q¿ne soto; las-,bastardas 
intenciones, l a  v en g a tiv a  ia sp ¿a c Í0ü  de uo 
ambicioso bando re tró g rad o , prodüjeron la 
.lü'cáíiflcable, la  iiitcm pestrvá p 'értütbacion 
qúe el gobierno, p rííden té y protector iúcán- 
sablo do la  paz, dominó en e lo c to , oum plienr 
d o  oon la  ley  y  con. la  « rg en cia  d e l mo­
mento.

í^ádé.cen un tiñste'ertóf tos díárips fétlé^ 
rales que ásegárau-qüe soá muy pocos'los 
quintos queiva sacando: el gobiemo; y esto á 
fuerza de motines y; alborotos, •

, La entrega .de dos mozos se viene lle­
vando á efecto con la mayor actividad, y 
pueden tos federales .sentir cuanto gusten

3üé este acto Sé' reaíicsé dentro de te ley y 
entro del érden.. íias vocinglerías de tos aY 

borotadores intransigentes son desdeñadas 
por la recta conqi.qpcia de los hombres hon­
rados, que abrigán el convencimiento de'les 
descalaoros y  desventuras que hacer caso de 
te demagogia ofrece.

Descuide el diario que tan infundadas nth 
ticias, propala: ose seria su deseo; pero per 
ahora se queda in albis.

Aliidiendp ál 'suelto publicado por Ia  
Oorrespondeneta, rospebto á la presentación 
en: las • Córtes ¿«1 pRiyecto .úe abolición de 
matrículas de mfir» dipe Za Iberia:

: «sy jestaiaboüeion es par^oida. » la  (l® faa-quia 
taŝ ,' diájpóngámóíios tb'dos íos tópañoles partí Ser ma
nnos.»

Pues qué; ¿se ha discutido el proyecto de 
abolición de quintas? ¿No Jué la actual uno 
de lp3 decretos del gobierno da los amigos 
de Ia  Iberiai

Vamos, él cOlégá ahora quiérequécon 
sus males oarguen: tembien los buenos. En­
tre isagastiaos, te forma es. natural.

.. Tenemos .el sentimiento de participar á 
nuestros iéctores, que ha fallecido en esta 
córté, á las onCé de anteanoche, el ilustrísi* 
mo Sr. D. Antonio Niiñez de Castro, diputa­
do á Córtés por el distrito do Arenas de San 
PMro,-aegun vemos, en la e§qoela de defun­
ción que hemos tenido él sentimiento de re­
cibir. R'ecónoóiendo las distinguidas dotes 
que adóruabán al aptooiable Sr. Nuñez de 
Castro, no podemos ménos de conrígnar el 
dolor profundo que nos acarrea este triste 
nueva, úeseando á la familia del .finado el 
consuelo que necesita,

- ........................ ... '■

Se nos asegura qne algunos individuos 
habitantes en líhamborí, cooperaron ante­
anoche, no solamcato, oon armas, sino Gon 
dinero,, al'.escandaloso, alboroto ocaqipnado, 
no sabemos, con qué pretesto ni bajo qu'é 
bandera.
- ¿Serán esos buénos individuos pertene­

cientes á la clandestina asociaciou, cuyas 
bases dimos á conocer á imestros lectores 
hace pocos diaa?

És muy probable, .

El gobierno ó desgobierno que auda por 
Francia, cuenta entre sus méritos el de sus- 
íontar 1a insurrección carlista, como medio 
■dé fomentar el contrabando, y con esto cau~ 
sa á España un perjuicio muy grave, por un 
interés excesivamente mezquino. Creemos 
que es llegado el caso de que por 1a embaja­
da do España en París so ponga un correcti­
vo, á lo quo contra todas las prácticas cor­
rientes entre las naciones quo conservan 
buena amistad, viene Francia haciendo en 
nuestro •daño:

La frontera francesa no es para los car­
listas un obstáculo, sino un iñedio de defen- 
sa,im a barrera,-Tin birrlinteTO y  trcranipart) 
que, de continuar protegido por Francia, 
equivale á una defclaracion de hostilidades 
tan encubierta como intolerable.

Hoy empezará en el Senado la discusión 
del proyecto do obligaciones eclesiásticas. 
Parece que el Sr> Ródenas consumirá el pri­
mer turno eu contra.

Los agentes de órdén público, en njodio 
delíuegc?,ly'.cüo el mayor arrojo, eogiéton 
anteanoche ej .bando de tos sublevados que 
'dice aéf: '

.^Ul consejo liroVigioual federal dé'Mádrid,.to 
nombre.dp la revolución y de Ia causa republicana 
•fe(jter6),,q.ueia9 la bausa del pueblo,

. ■' dkcheta:
1.°’ todas las casas cuyáápnWtas'permanezcan 

-Mri;adss mientras el pueblo combate por loe dere- 
fiUos de todos,' serán expropiadas. ;

Jpda éasa^en la ejue .se niegue ampacojálcís 
bebidos dé los combatientes, sera e.'c.pro'piacla. ~
. T(}do.«l que teniendo armas y tnuinciones, y 
nb'hacierfdo uSo de ellas en'favor déjipubfifeoj dUafe 
su entrega á los combatientes sia-oOTcetar á. que íLas 
pidan, será fusilado. ' ' ^

4’® Todo eique dé protecwkm á los enemigos del 
pueblo, será, frmiado,

5.® Todo el que salga fugitivo'y traspase las 
fronteras, perderá el derecho á todas sus propieda­
des y  serán declaradas propiedad de la nación.

Hermanos on el deber político y sufrimiento so­
cial: ¡á las armas! ¡viva la república democrático- 
federal.con todos sus principios y con todas sus na­
turales y-lógicas ̂ nsecúenciasl' ■ '

Po'n^ej®, provieioniil federativo c^ .,Madricl..g-r- 
(Hay un sello.)

'(¡Qué bárbatoslj .

Ñüestro colega La Correspondencia dá 
anoche una noticia que no careCC dé interés. 
Héla aquí:

«Conocemos ya un resultado notable de la aso­
nada de anoche. Hoy d^bia firmarse un contra­
to con un capitalista extranjero para acometer úna 
obra pública importante. Bsta mañana llamó al ce­
sionario y le dijo que no se atrevía á llevar á cabo el 
negocio.»

¿Están satisfecho tos señores del motín? 
¿Es ésto parto de lo quo apetecen? ¿Que 
loa capiteles se retraigan y el pauperismo 
aumputi^ ¿Que digan ou.las demás uacionBS 
que. aquí no sabemos ni lo quo queremos? 
jPohres insensatos! Hé aquí el fruto dé vues­
tras' fireflexivas tcntetívaS; hé aqui el pan 
que con tanta soberbia pedís.

¡Ojalá sirva esta lección de saludable e«- 
carmiento!

NOTIC IAS  GENERALES .
La columna del teniente coronel Cabrinety, en-, 

eoiitró y batió'el’día 10 en la Soliera á- las facciones 
de Bavalls y Huguet.

El júzgado de guardia no ha cesado en toda la 
noche de anteayer de trabajar en la sumaria qua 
empozó á instruir con motivo de la algarada que es­
talló en esta capital.

Al oscurecer de la noche del dia 9, I t columna 
del brigadier Arrando, sorprendió á la facción Fi- 
gueras, que fuerte de 320 hombres, se acababa de 
posesionar de Lladó. Cataluña, y la cual, después de 
una ligera resistencia, se declaró en retirada, dejan­
do en poder de las tropas varias armas.

Parece que uno de loa dos agentes de órdes pú ­
blico muertos en la refriega de auteanophe, deja tres 
hijos de menor edad y á su nqujer en Cinta.

En la noche del día 9, en la plaza de, Santo Do­
mingo de Huesca, se presentó un grupo en actitud 
hostil y dando gritos subversivos, produciendo la 
oOAsiguientéialBrma en la población.

El lacayo de la presidenci-A del ponsejo de minis­
tres niberto anteanoche, ée llamaba José* Hernando 
Arangv), era asturiano, tenia unos to  afios y llevaba 
ya bastantqtiomrjo en el mismo puesto, en"el que se 
tiabia granjeado el cariño de todos lis ministros i  
quien^ ha servado, por sus excelente^ cualidades, 
La bala le entró por el costado y le destrozó oí pul­
món, y otra le dislaceró una rodilla.

Hoy ha sido trasladado su cadáver al ho^ita l 
para hacerle la autopsia, por disposición del juz­
gado.

En el viaducto de Olesa se han notado algunos 
barrenos, heéhos al parecer para volarle, pero el ea->

-  Sd4 -
—¿Y el duque de Sa boya?
—Le batiréis un dia más tarde.
—[Por Cristo vivo! que á todo tienes contestaeiob, 

decía el rey, andando á grandes pasos por la sala.
El reló de arena marcaba las tres de la mañana.
ífauey se decía;

—En rigor esta es la hora en que podría estar de 
vuelta Rene.

Una hora pasó, luego dos.
La impaciencia del rey se habla trasmitido ú 

Namy.
Poro ésta siempre prudente, se decía:

—Si ho ha llegado René dentro de una hora, será 
preciso esperar hasta la noche, y entóneos «erá otra 
cosa, para poder distraer al rey durante todo un dia.

El rey se acercaba dé cuando en cuando ¿ la o o- 
sa y se echaba de beber. Se hallaba fuera de sí, y Uo 
sospechaba del vinillo borgoñés.

Nancy, mas tranquila, comenzó á observar que
'■Irey, que bebía maquinalmente, principiaba á ti­
tubear. Al ver esto, tuvo una gran inspiración.

Nancy se dijo:
—1 Ahí á grandes males grandes remedios, y pues- 

to que hü estado en mi juventud al servicio de ma- 
dame Catalina, este es el caso da demostrarlo,

Y como por la centésima vez, quizás, eJ rey fue­
se a mirar por la ventana, Nancy sacó con ligereza
un pequeño frasco de su escarcela, lo destapó y dejó 
caer gotas del contenido «n el vino que conten a 
01 cubilete del rey.

Aquel líquido era un narcótico, que Nanev nun­
ca abandonaba.

El rey, mirando por la ventana, decía con un to­
po de mal humor,

Tenia que atravesar variop pueblecülos: la pre­
sencia de los ejércitos reales Labia puesto la provin­
cia on cierto movimiento, y aun cuando la hora fuera 
algo avanzada, era probablé que ya «A Cravant, ó 
bien en Vermenton, René hallaría alguna hostería 
abierta, dentro algunos sold^as bebiendo, y que ro- 
cojeria algunos informes de unos ó de otros que le 
serian sumamente preciosos.

Pero si en el camino nada podía sabor, entonces 
se iría derecliq al, castillo de Arcy, so presentaría 
á M. Noó y le diría:

—Señor conde, vengo á deciros de parte del rey 
que desea veros, y esto siempre seria un medió para 
alejarle del castillo, y de tener tiempo de avisar á 
Nancy.

En Cravant halló nuestro emisario 1» hostería 
del Padre A dan abierta, y en la que so comía y se 
bebía buen vino.

Allí se hallaban, desocupando botella tras bote­
lla, varios guardias que iban á Avallon, á unirse á 
su compañía.

Rene se apeó, dejó su (jabalío A la puerta, y enfró 
pidiendo de beber.

Inmediatamente Roñó ge apercibió que aquellos 
eran unos soldadotes que nada le podían decir.

Volvió, pues, en vista de esdo á montar á caba­
llo, y se dirigió á Vermenton.

Vermenton era un gran noblacho». que se califi- 
caba de ciudad libre, y cuyos habitan te* gozaban de 
ciertas franquicias.

Situada eu la plaza, y al lado do la iglesis, 
hallábase una famosa hostería, á ia que los caballo- 
ros de los alrededores teniai^ por costu pobre acudir.

Soné entró en ella.

úna mujer; pero hay que decir en abonó, que, 
una vez montado á cabal^ y coa ía  espada en la 
mano, René se trasformaba, Rene se hacia un va­
liente y leal compañero, á la par que discrete y ee- 
tuto, y de una perspicacia que hubiera heiího honor 
á,un diplomático.,

Miicbo. s'uspiró'áj alejarse de AuxorreJ déía be­
lla camarista, y mps de dos veces ÚirigW sus ojos al 
tejado de la hostería, eñ la que hubiese dormido de 
muy buena gana, porque su, corazón allí estaba; 
pero al verse en el camino, Jouió sórrameírte La mi­
sión de que se hallaba encargado.

¿Dónde iba?
A Atoy.
¿Qué es lo qué iba i  hacer allí?
Asegurarse de que Mr. Noó no estaba. ^
Esto parecía sumamente sencillo én. apariencia, 

y sin embargo, era difícil realizarlo.
Primero, que llegária, enteramente do noche.
Luego, correría el peligro de que, si aun se ha­

llaba en el castillo Noé, tendría que darle explica­
ciones, sin por ello deoip lâ  verdad de su espedicion, 
y Noé, con la astucia peculiar de un bearnés, no de­
jaría de sospechar la verdad.

,ütro quonp,hubíeáe-ai(Ui^, u,Unh>rniarse de »u 
«aOfirgo, hubipra echado-é eeenpe hasta llegí^r al cas- 
tíU(», ñnmado á Ja pumta, y habría pregun­
tado al primero que sp le preauatusje,.*!. Nná s® 
hallaba allí. Pero René tenia más íngénio.

Era un mancebo avisado, y el amor aguzaba su 
inteligencia.

Así fué, que siguiendo su camino, y al ruido do 
los cascos do su caballo sobre los gtiijáríOs, René 
trazrfSu plan d* campaña.

—tláclii;teúúti6 Viene...
Y volvíeúdó á «cercarse á la hiesa, temió él cotí* 

bilete, y bebió su contenido sin ninguna tospecha.
—Señor, se apreáuró'á decir Nancy, en lugar do 

pasearos de Un lado para otro de la sala, V- M, ba­
ria mucho mejor de sentarse y procurar dórihir al­
gún 'tiempo.

—¡Ah! dijo el rey, no tengo sueño.
*-Bién, contestó Nancy, pero yá sabéis señor, quo 

cuando no se ba dormido de noche, niji feé“tlené buen 
semblante por la mañana, y no *e hhllh mío muy 
dispuesto para it á ima cita do «náot.

El rey se sentó.
Y sin em bargo que decía qno' no tcÚla súeñOj 

cerró los ojos.
Luego, la agitación que poco antes se demostra­

ba’por sus movíBflientoe, se fué oaKnando poáo i  
poco.

—¡Por Cristo vivo! Ese maldito Vino me ha tras­
tornado la cabeza...

Estas fueron sus últimas palabras.
Dn cuarto de hora después, el rey dbrniía' pro­

fundamente.
Entonces Nancy tc(*ó en otl tiillbiis; y el ‘frosti- 

lero se presentó. Nancy le dijo:
—Querido, llamad á dos d« Vuestros cria*!/-' 

mandadlos que trasladen a ese'caballero, quAiL t 
sospechado la malicia do vuestro vitíiüo de EoilgO' 
y le acuesten en el mejor lecho qúe'Veíigais.

Nancy fué obedecida, y el presunto cabv"* 
trasportado á la vecina habitación.

Nancy pensaba; sma*
—El rey dormirá nnas doce hórSS, y tei ^ 

tiempo de principiar de uuevo.
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pitau general de Cataluña habla tomado medidas 
para impedirlo. ' •

Anteauoche fueroo ocupadas uuigraa número d0 
proclamas republicanas que se encontraron en los 
Darriós bajos. - i ¡

, La partida latro.-faceiosa.que apareció^ en Guii 
pú¿ebtt‘úi-ha pVtibtí'fedb en pu 'olo a1guÉ(b/iii*-!ogra| 
ido,<fije sede agregue ningún otro'ia«Krfd»«,.

La partida republicana de Tarrasa ha sido batid 
y  detíhecha por el coronel Mncias y los voluntario: i 
de la libertad. I.e han cogido 40 pri.sioneros.

La fac««|n' Madrá'm faé aptea^ijp «piniiletamtsntí 
dtsp.'TsallaV después deliabdílá dogido' ciScft caballoi 
con moníuras^y, algunas armas.

Liceeoque el cabeoilla/Garpundi se (epoqntrabi 
anteayer al frente de una partida que anda entre lof 
límites de Cataluña y Aragón.

Se ha mandado suspender por veinticuatro hora^ 
la salida del vapor-correo de las Antillas. '

El capitán general de Cataluña participó ayer a | 
gobierno, que el espíritu públiéb en aquel distrito 
había mejorado notablemente.

En Lérida parece q,«e intentaban levantar unaa 
partidas los cabecillas cál-'.istas Piñol y Camat.s, per(j 
las medidas de las autoridadjes le h»n.impedido> I

Anteayer sé hallaba cérea de Eltísua, htíyendo dé 
la persecución de que era objeto, la fapciqn que sd 
levantó-en Oyarzun. ' " ;

Por el teniente coronel de Barbastro, inspector ;ji 
guardias de óiden público, fueron hechos prisione4 
rosanf8aa<tche:^Mni¡vidup,s, Chueoldarlos el «¿quién 
vive?» en ^  disttiflo de M 'Llatma, contestaron «rplt-t 
¡licauos feicraks- ii-é-_________ '

La pi-oposicion de ley del Sr. Galdo sobre las 
cuentas del ayuntamiento de Madrid, .se'leerá en ej 
Senado tan pronto como antoriceitsu lectura las sect 
ciones.

i
Han sido'^résós virios inJiVídaoS que anteano­

che, en la «Stic del Gdb3rnadcfr,T'flcar','costanilla d( 
los Desamparados y-alguna otra, llevaban trabucos 
y cartuchos para tépaítir éntrelos revoltosos.

A algunos de los presos eirla'refriega de a^chej 
se les ha ocupado un salvo-cond'uctó re »übHfe.ano,| 
con el sello del consejo provisional federativo dq 
Madrid, y cuyo texto e.s el siguiente: ¡

«El portador del presente, hijo y defensuT-de] 
pueblo, será admitido en su seno y respetada su 
vida éünteteses por las fuérzis fédeiales.» [Hay un 
sello.J

En el acto de la.insurrección de anteanoche fué 
hecho prisionero un sugetoA quien se supone com­
plicado en el asesinato de í). Juan Prim, y el cual 
fué conducido á las prisiones de San Francisco.

Aj er tarde ha pasado al juzgado del Centro Ia| 
sumaria formada por el de guardia á consecuéheia 
do los sucesos de anteanoche.

Ayer se estaba trabaí^ndo activamente en la re­
paración dq,da vi'at^étJyiaode Zaragoza, que estaba 
interceptada en la parte de Cataluña.

A eonséthie^8Í'^é''lo octrrri’dó anieanoche, han! 
sido presos yfpu«stos;p.ívr.-«l gobierno civil de la pro-l 
vincia á di^psiciqn.de.íQ^ juzgad^s^coyj^pondien-i 
tes 81 indmcfú'ósl a ló's‘ 'qlVé seTian^pciipado varias 
clases de armaé/ otT*o.tSnéjiorríH'oBj tew8{V»írs, cara­
binas, navajas,, puñaí«Soíspadas,i^ólv(»Ca;bala3, etc.

>; -:y
Una de las amias que los re 

anteanoche del museo arqueolbhico',’
,8 llevaron 
iba espada.a .u L c n u u t : i i 6  u t J i  iU U nC U  í i i q ' í c u i u s i ' - 'V ,  l u c  u ju c i c f t ^ a u t i ’

árabe que sfljcifeaeisi'laqúb SHrE Fernando regaló á, 
San Jlarcelp. ■, ;i.í.

Ayer se h'a'tlalí^d iVanfrlSá^n dos cor­
reos por efecto de la avería caurtida'eb la via- 
férrea.

La facción Madrazo ha sido> alcanzada y batida' 
por el comandante de la guardia civil Sr. Ferruca, 
que le ha hecho algunos prisionaros.y cogídole cin-i 
co caballos con monturas y algunas armas, seguni 
parte telegráfico do Daroc.t,

C0NGRES9 DE.M)S DIPDTADOS.
PflftelDíiSCtA DBL ShSoR MOSqUEUA.

Extracto de la tt»im cdeWada el jueces 12 de Di­
ciembre de-VtSVi.

Abierta á las dos y cuarto, so leyó y aprobó el 
acta de la anterior,,

El Sr. La Orden dirigid al gobierno una.pregunta 
sobre ios siuseso» de anoche, y al Sr. Gasset dijo que 
el presidente d«l CtJüsejo :Contéataria en cuanto en­
trase en el saiénv . .

El Sr. Villergas apoyó una proposición para que 
se observen las leyes do Indi.-is, que previenen se re­
sidencie á los funcionarios de Ultramar.

El Sr. Villergas defendió á los voluntarios de 
Cuba de las calumaii^«éífje¡Mj8Íg03. Dijo que la 
mayor a ^ ^ u n e a ^ t e  y,
QU6 ios Q U6 coClftVitUíl:
han sido los Sre#POWP«dl,*A^«l*éiíf Aldamay de­
más jefes
formar u n a ,M n ffl^  <#^r^,^fq/iou^rarse á 
loa Estados-^ag«3t*4.dtíl{®!^ «i. ,

Hablando,idJí- ^  Cuba, 
dijo que para)^bo~exA^wi.<^psJ¿fíf:qít6̂ ^  que 
hubiese um ^tijéhiq ta^^by^PliPtiáfi*® lajVeBdiese, y 
otra, la d ifi,^ad .^^ ^^af'.pf^wp^KJ^lqusos.)

K1 oradoftt'rafeoJf ;^eusHqn,^un¿ieqo|ifos pun­
tos referentes 4'ift^papiog.,^pnómicft j:fw>htica de 
Ultramar, an d isc iu ^ io l^ i^
por parte de la Cámara. ^

Cfontestó el señor ministro de Ultramar y dijo 
que no debían continuar las provincias de Ultramar 
^  la misma eitueeion que tenían antes dé la revo­
lución de Setiembre; que el gobierno trataba coa 
gran interés y actividad todas las cuestiones que 
se rozan con aquel país, y que había dado piuebas 
de ello.

Elo^ó el proeéder dé los peninsülares de Cuba, 
y dijo Que en estos últimos diez meses se habían es­
tablecido nuevos ingénioa y prosperado l'a riqüteza
material de la. isla.

Con respecto a la proposición del Sr, Villergas, 
dijo que el gobierno no podía admitirla.

rtectifico el Sr. Villergas y retiró la enmienda.
Se entró en la orden del dia, aprobándose un dic- 

témen de la comisión de actas.
Continuó el debate sobre el presupuesto de in­

gresos, y usó de la palabra en contra del cuarto gru­
po el Sr. Aguilar.

Contestó un individuo de la comisión refutando 
los argumentos que dicho diputado adujo en su dis­
curso.

Ksetíficaron ambos oradores.
Consumió el segundo turno en contra un diputa­

do de: lie minoría, ooinbatiendo d  impuesto del pépel 
sellado.

Contestó el Sr. Pasaron y Lastra, y ae aprobaron 
las bases l .“, 2.® y 3 " del art. 7.? . \

í?rSr. Vázquez presentó una enmienda .al articur 
lo 9.", sobre el arrendamiento de las minas dé Eio- 
tinto.

Perada atención de la Cámara se reconcentró en 
el ministro de Estado, que iba á dar cubnta de loé 
sucesos de anteanoche en Madrid.

Loaáoancos y las tribunas se poblaron ihraedia- 
tamentei

El señor ministro de ESTADO ÍMartos): Señores 
diputado.s, el Sr. La Orden b« ¡«rcipmtwlo al abrtme- 
In sesión, acerca de ios suceso.sonúyidoq oa Madrid 
eu la noche dé ayer. El e-.nlor pfiéeideiHic'del Com , 
jo de ministros no ha podido, ■eniruorq.up es a la, 
vez ministró de la GobériiiifeUní, y eétá atendiendo, 
como es s u  deber, 4 Ifls nécéiudWibs-’dél ótóéft pú­
blico; y en su nombre y en el del gobierno, voy á 
contestar en breves palabras al Sr. La Orden.

que dijo en la sesión ^e.anpche. Lqs sucesos aqaeci^ 
dos anoche carecen co.aplétameute de ímportMici i 
Nadie puede evitar que uuos cuantos miserables, 
probablemente pagados, repito, ú rieégo de eus vi 
das, que algunos la per.lieron en Ja contienda, se 
atrevan á turbar el órden público en Madrid; pero 
afortunadamente lo han turbado por breves momen­
tos, porque inmediatamente que se notaron sínto­
mas do habeme ulterSIo, lílíutorWad sus me­
didas y el órdipn públ^o quedó reetablecidíl, T ■!

El ejércitp,\peüoreéi diputijo^lia (liuío imiíiiru^’ 
ba mas ¿e síf uamr á las ifctilMCiéneB y ftl^rdém 
publico. P'.t ejereire-.qViínitéftle q u e ^  íírzo la revo­
lución de Setiembre ha permanecido fiel ou.medio de 
tauta contienda y de tanta perturbafcioh del órdén 
ha probado uua vez más que es el ejército de la pá- 

que es el ejercito del rey, que es el ejército de 
la libertad. Que no cuenten coa el ejército los traa- 
tornaiiores del órdeuQiue nu quéntéii caá eh ejército 
los enemigos del públTcó; '‘qne no cuenten
con el ejército los enemigos de la üínastia; que no 
cuenten con el ejército los enemigos de la libertad.

Los voluntarios, señores diputados, acudieron ia- 
,mediatamootü á sus puestos sin que hubiese necesi­
dad de tocar general», y Con grave riesgo d'e sus per­
sonas algunos de ellis, y habiendo sido, según se 
rae anuncia, aunque no tengo noticia todavía posi­
tiva, de eaito, uno de ellos yietiraa de su celo y de su 
patriotismo, y yo reeomiendcride paso su honrada 
memoria ;á la cqusiJeracion del Uongreso; ios vulun- 
tarioa déla libertad estuvieron en sus puestos, re­
corrieron las calles de Madrid, y contribuyeron, en 
unión del ejército, á asegurar el orden publieo, á 
restablecer la tranquilidad y á ser una firme garan­
tía-de todos los intere.ses sociales.

Hemos tenido que deplorar la muerte de un guar­
dia municipal y de un agente de órden público, vil- 
me:tóe asesinados por esos cobardes y miserables ins- 
trumerltos qdé'^óobhe'ró'raljzarpn á turbar el órden 
en Madrid. -'.viS-K-

Se han hecho,algunos•^ríéibnéros que■ han sido' 
entregados á loSAribnnaleá drdinííi ios; porqué las; 
leyes, las leyes comunes, mi derecho, común, han 
quedado y siguen vigentes en Madrid, como en toda 
España, que no han de ser bastantes las intrigas y 
el interés de los que a^iran  á probar que aquí no 
es pUStWtrtaTTfilr'fié'Ta C5fi.‘fitúció'ñ,’i á  vida de la 
ley, la vida de la libertad, á demostrar que la Cons- 
tituciin, que la libertad, que la ley no han de so­
breponerse á las intrigas tenebrosas de los enemigos 
de la ley, de la Constitución, de la libertad y del 
órden. Que Man las qlasim cens^vadpras, que vean 
los interesestquqmo jse|n^el|aa en das coiitfondas 
políticas, peif que; s 
tenderse de Igqiié ten

no pueden deséa­
lo ífléqta ñ_____, fa vida dél país; que

vean dóníe éstÜn enélnigosj q'i'® 'vean dónde 
e.etán sus amigos: que vean quién les perturba y 
perjudica; que vean quién los ampara y defiende.

'unfl<pa«,tAypjál4Ba|mb(r* se ianMff'demagpgoé 
áúóiniños á ■ túiTOir el órden; no se' sábé' en nombre 
de qué, porque yo no puedo creer q̂ ue esos misera­
bles se hayan lanzado á las galles, en nombre de la 
república.- yo estoy seguro, y a  no.^qus me lo con­
tradiga, y si no, que me lo confirmé; yo estoy segu­
ro de que eso movimiento demagógico, desprecia­
ble, que si hubiese triunfado hubiera producido la 
devastación y el incendio, y la repetición de los 
horrores ocurridos no há muchos dias eu el país ve­
cino, eso movimiento es reprobado por esa honrada 
minoría republicana.

De consiguiente, señores diputados, el gobierno 
tiene asegurado el órden público: .si por ventura se 
intentase volver á turbarlo, que .sepan los instiga­
dores y los instrumentos, que «1 gobierno tiene to­
madas toda», absolutamente todas las disposiclmes 
necesarias para reprimirlos y exterminarlos. Que 
descansen todos los vecinqs honrados de Madrid; 
que cada cual se abapjdone.á sus h&bijtuales ocupa­
ciones, y que esté sejgúro dé, que-el gobierno hará 
respetar y sabrá garantizar su tranquilidad, su re­
poso y sus intereses.

Yo no quiero, señores diputados,-, investigar aho­
ra cuál es la causa, cuál es el origen do estos trua- 
toPn'os., No ti.enoml gobierno süficieutes datos para 
hacqr ninguna afiímácion, y. no quie/-e siquiera de­
tenerse en lá extraña coincidencia de que aquel dó- 
iningi) en que unos cuai tos .grupos desordenados 
recorrieron 1& calles de la capital y turbaron el ór- 
deñ, miáhoja de un périódico conservador salla in- 
cifando á la i'eéoUicion y al desorden; y anoéhe, po­
cas horas antes de aquel miserable motiu tan fóqil- 
mente vencido, otra hoja de un periódico, conserva­
dor, palia también mintiendo un falso amor á la 
ntegridad do l a , c o n c i t a n d o  contra ©1 gobier­

no y eouf,ra los amigos de ¡a libertad y de las rofor- 
m.as en todas partes, á los partidarios .dél extermi- 
¿jp-y dé la guerra. (Bien.)

¿t'gr. FTstábáñ 'Déllantes; á nombre de la mino­
ría alfopsina, hizo notar al ministro que habla he­
cho una oraísion “O había extendido á sus
amigos la seguridad de qué reprobaban-los sucesos 
de anoche. El Sr. Collantes hizo además un elogio 
grande de la tolerancia que habla eneontado .siéBi-- 
pre én la Cámara radical.

El Sr. Laaalabizo notar que los generales del 
partido conservador hahion ofrecido sus espadas ai 
gobierno, y que no había que fiarse en coinciden­
cias, porque ya en Francia ae acusó de complicidad 
al presidente del Consejo, solambnto porque hizo 
unapcagnnta al asesino del duque de Burry.
"  ' '®%TaW »ilM fsW dé ESTA'DO p iartos): El señor 

5 ^lístétwniCéiíaébíé^hR heéfio justicia si espíritu de 
- i'mpHrcía’lidácl; de libertad y fie tolerancia de esla 

AéarBble«; Iíú'éno 'eS ,^pé" la haya 'hecho S. S. para 
qiiem s| íb tm{)an Iné^ópínioaes 'cle toda España, no 
'por et-Ó t^úó del-góbíerño fii-qe la m ayoría de la 
CÚmawi;-sínóiVér «  óróatíq; dé- una opos-clon radical 
iqo*k?-te rójii^seftp--^éf '?fri Eétéban Collantes: 
<qiiéqiadié tíehw det^ftllóbiqúf ^  protestar para aban- 

’ •déWar’bSfá 6Íáftfera,*’-fÜftTOmlóse ei< falta de libertad 
■Lis! ld^|l«efl9Íé!Í-7'(Bfefl'.j' ■ ', ,

Yo'TetSfiíózc6-'Ci)iiTeé, y hago en e.sto la justicia 
que ae merece el Sr. Esteban Collqntes y sus ami­
gos, yo reeoQO'zco á mi vez el perfecto espíritu de 
sereuidad y templanza con que dentro de la ley, y 
en uso .de .áu-rlereclng-vieneiveuateatan. lo 3. S. y sus 
amigos las ideas de oposición á este gobierno y á la 
política de este gobierno.,;;

‘Yo estimo en mucho las declaraciones que con- 
eecúentemente: o6ñ i éetft AétSród acaba de hacer su 
sefrofia, y coavieiia^ ^ ,^ 6  sepa; y aunque mi omi- 
eióu no fuese ipteqi^M l, cTéÍAl̂  liL-ibar incurrido en 
éHa pqr haioei*'dador OTasion a wta declaración rio su 
señoría. L-a-opmito^^ieA'éstjmará en mucho que 
S/íái haja'déélaíffro aquí aftatnente, como era de 
esperar por otra y! sus amigos, y el
partido á que pertenecen S. S. y suh amigos, ceusu- 
ran y condenan y reprueban altaménte el atentado 
con que se pertiírbó anoche el órdefi público en Ma­
drid.

No tenia seguramente el Sr. Lasala, cuyos ante­
cedente.?, cuya conducta y cuyo amor á la legalirlad 
es conocido de todos los señores diputados, necesi­
dad alguna de levantarse aquí á proteétár en este 
sentido: innecesario por p-arte de un
hombre áJratr)éTS''Qálá que S. S., que'tiene títulos 
,do,30,br»'pai!siJ*vírñtt}iií la reprefeentacion de un 
partido Roliticm a r is c a  ¡yevarla efi efecto; porque 
éitótrces ei^a'qematóqwpés, amen del respeto que 
meVécen por vení;- ae S. S. y por expresar las opi­
niones de S- 9/, tenHriaa,,Ia aiftoridad do todo un 
partido, dé toda ún.! qpíóion de una parte del país.

Y'ahorá siento- mas que nunca que esos bancos 
donde so sentaba la digna repre.seatacion de las opi- 
niopes de ese partido estén desiertos;, que á no es­
tarlo, estoy seguro ae hubieran asociado á las decla­
raciones del Sr. Lósala, y q u e r ía  asociarse con más 
eficacia hubieran reprobado wdientemente, aun á 
riesgo de ser de.aautorizados más tarde, la actitud, 
la conducta y las excitacioues del periódico á que mó 
lie,referido:,^^e,aneohe pjra el escándalo del Con­
grí so y de Maarid.

Pero ya que eso no sea, el.góbiemo recibe con es­
timación y aprecio, como las recibirá también el 
país, las declaraciones personales de S. S., con el 
cual no he de rentrar en eóntieuda á propósito de 
analogía*, de ooiqcidonciae y de paralelismos. Dejo 
á S. fe. que haga las aplicaciones que entienda que 
puede y debphacer por el hecho de ahora, con el he- 
clio que ha retfbrdado de Mr. Decazes y con el asesi­
nato del duque de Berry. Yo me permito creer que 
hay coincidencias que no se parecen á otras; y no 
paso do aquí por aétos'fiebores que me impone la po­
sición que ocupof,q pe ya,ha visto el Congreso con 
q«é prudencia me h|»liautado á señalar coinoiden- 
ciaa deplorables, sifi «ntr*r p;^-a esto ni on al senti­
do ni en las consecuéncias de ellas.

Es verdad, señores diputados, qu» parece que yo 
he incurrido en una omisión no recordando que per- 

Ijbouaé que por su posición militar estaban en el caso 
! do mostrar su actitud favorable á la legalidad j  con- 
V traria al motín de anoche, se ofreciprna al gobierno, 

íareoióms iel neeh» tan-natural;X!onio natural me ha
^eaimente eí ¿éb"ieíahn^»tien9^uesw dir*  lo p a re o id p ,p o r ejemplo, la actitud de la Guardia ci

vil, que viene .siendo desde su creación constante 
guardadora y defensora del órden.

Yo ne he dicho nada de la Guardia civil; pero 
aprovecho esta oca.sion para decir que ha cumplido 
oizarra y lealraeate con sus deberes, como los ha 
cumplido el ejército, como los ha cumplido la mili 
cía nacional; y así cumplieron en la alta posición 
que ocupan pqraoaas dignísimas ó ilustres que lle­
garon al miuiéterio de la Guerra á ofrecerse al go­
bierno, por si acaso hubies* necesidad de sus serví 
cíes.
. Entre ellasdeogo q-ue aeualahifi. nombre del se- 

ío f  duque de la Torre, y el del señor general To­
pete.

El Sr. VICEPRESIDENrE (Mosquera): Se sus­
pende la sesión hasta las nueve.»

Eran las seis.

DOCUMENTÓ PAÍiLAMENTARrO.

continuación publicamos el discurdo 
que en la sesión do anteanoche pronunpió en 
fel Congreso el señor ministro cié Hacienda, 
y  que ofrecimos insertar lioy an nuestro nú­
mero:

Permítame el señor Tutau que le dé las graclap, 
lo mismo que á los Sres. Jove y SálavSrría, por las 
preguntas que relativas á e.ste asunto me dirigieron 
hace dias. Est;iba éntóncea muy. enfermo, lo estqy 
aún, y es probable que esta enfermedad empeore, 
porque es el resultado de muchas cavilaciones y de 
una Tacha á brazo partido para defender los intere 
ses ie la H-acienda.

Yo oreo que el discurso del Sr. Tutau no influirá 
en bien ni en mal en el .empréstito que se celebrará 
mañana, y su resultado nos dirá si he estádó acerta 
do en mis cálculos y en mis previsiones. ‘

Antes que do la cuestión ecobómiea se ha ocupa­
do el Sr. Tutau de la cuestión política, y ha aiipues 
to que yo me encontraba abandomwio dé, mis com- 
ranéros, sin duda porque ahora iné vé solo en este 
)anco, y  que este banco ha estado tsuibien ab-amiq- 
nado durante la discusión del presupuesto de ingre­
sos. Mis nompañeros tienen hoy muelio-qee-hacer;
sabían que hoy se iba á tratar de la interpelaeio.u de 
su señoría, y no es extraño que no hayan venido; pe­
ro me conviene hacer constar que me han defendido 
en las discusiones del presupuesto, y que no me han 
abandonado ni un momento.

¿C5mo Ivábíap áe abandonar |i un cémpañero que 
énttó ínuy á disgusto en él minístei'io^y quo no pa­
sa por ser muy 'aficionado á la poltómá?

Yo tengo Ja. respousabilid*! do'laSHacienda dél 
país, y tengo, por consiguiente, la responsabilidad 
del empréstito. Pedí á las Córtcs una autorización 
pai-p emitir 1.000 millones dereales emieata interior 
ó éítBrior; las Córtes me Ja coneediéroh,^ he abun­
dado la emisión en renta exterior, á pesar de la par­
tícula disyuntiva y con que por error salió el pro­
yecto, en vez de la disyuntiva ó.

¿No podía yo haber emitido 950 millones de rea­
les en Deuda eutterior, y 50 ó 2o en Deuda interior? 
Y si el proyecto mió no hubiera padecido un error 
do copia y hubiera pasado en las Oóftes, ¿no e.ataba 
yo encerrado dentro de la ley tomando al pié de lá 
' étra la partícula disyuntiva d, y haciendo la emi­
sión solo en exterior? ¿Había yo de ser tan temerario 
que abiertas las Córtes viniera á hacer ostentación 
ae capricho ó de arbitrariedad?

Pero voy á decir por qué me he decidido por la 
Deuda exterior. Me he decidido por la emisión en 
Deuda exterior por la suma que alcanza la Deuda 
flotante en el exterior, porque tenia que pagar el cu- 
pon en Enero, y porque deseaba que me quedara al- 
guqpobrante para España. Yo me he propuesto po­
ner ál oorriente á todas las clases pasivas dentro 
del mes de Diciembre, contando con los recursos 
necesarios para hacer frente á todas las obliga­
ciones.

Además, debo en el exterior setecientos y pico 
de millones; necesito unos 150 para pagar el cupón, 
tengo aqní vencimientos que me conviene pagar y 
no renovar. Parece que hay un empeño en que el 
Tesoro uo pueda verse nunoa en condiciones <ie po­
ner el interés, y que siempre esté en condiciones de 
recibirle. El Sr. Tutau puede saber que yo no soy un 
ministro fácil, y que defiendo los intereses del 'Teso­
ro palmo á palmo y pulgada á púlgacjá. Si yo tuvie­
ra oíi o carácter, si yo no tomara con tanto calor la 
defensa (le lo.5 intereses fiel Estado, me ahorraría 
muchos disgustos. Pues bien; ¿qué interés he de te­
ner yo en favorecer á los extranjeros y no á IfiBieg- 
pañoles? Ninguno. Yo uo tengo más deseo que el de 
bajar el interés del dinero, no solo en favor del Te­
soro, sino en favor de todo el país, porque es impo­
sible para el hombre de negocios de buena fé ganar 
S(3 el sustento con el piecio que tiene el dinero.

Dice el art. 8.° del proyecto que yo presenté:
«Se autoriza al gobierno para emitir títulos de 

la Deuda consolidada exterior é interior en cantidad 
isnfioienite.para producir 250 millones de pesetas, ó 
sean I.üOO millones de reales efectivos. La negocia­
ción de e.stos valores se hará precisamente en sas- 
criciqn pública, al tipo fijado préviamenta por el 
ministro (ie Hacienda, de acuerdo con el Consejo dé 
ministros. El producto de esta uegociacion se (lesti- 
na á saldar la deuda flotante del Tesoro.»

La comisión lo redactó de este modo; (Lo leyó.)
En la comisión de presupuestos, á ruego deLso- 

ñor Salaverría, acepte esta última cláusula; así es 
que si hubiera anunciado el empréstito en Deuda iu- 
terior y exterior, hubiera aceptado para el exterior 
los giros á cargo de las comisiones de Hacienda en 
el extranjero, y para el interior los giros sobre las 
tesorerías de proviucia y sobre la central y los valo­
res de los demás contratos. ¿Por qué no he querido 
qceptar todas las obligaciones de la Deuda flotante, 
encerrándome dentro del artículo que dice: «son 
aceptables, etc?» Porque no me hubiera quedado di» 
ñero para pagar el cupón de Enoro en el exterior^ 
ni tampoco para imponerme en MadriiJ á los presta-- 
mistas; y el Sr. Tutau sabe que en virtud de la ley 
de la oferta y la demanda, cuando uno está muy ne­
cesitado y hay pocos que quieran entregarle fondos,' 
esos pocos fijan el precio (íei dinero.

Además tengo otro interés, Sr. Tutau. El precio 
de la Deuda pública determina generalmente el in­
terés del dinero en un país; y si yo recibiera, por 
ejemplo, los pagarés de los contratistes, á quienes 
el Tesoro por no tener dinero ha pagado con libra­
mientos á tres meses, y otros valores que se encuen­
tran eu igual caso, resultaría que los interesaclos 
llevarían su 3 por 100 á la Bolsa para realizarlo, 
produciendo ciaría sensación en los fondos públicos. 
Tengo, pues, el interés de que se eleve el precio de 
la Deuda todo lo que sea posible, para que el Teso­
ro, al verse rodeado de cierta confianza, pueda tras­
mitirla al país.

No aó SI me he explicado con bastante claridad 
para que los señores diputados comprendan este 
asunt) y se convenzan de que no he tenido interú? 
en favorecer á nadie. Aquí se está abusando» de los 
nombres propios, y se han sacado á plaza muchos 
nombres extranjeros. (El Sr. Jpve y Hévia pide la 
palabra.) Yo en este concepto soy tan amante de los 
extranjeros como de los españoles, y únicamente 
estoy encarinado con los deberes que me impone ol 
puesto de ministro de Hacienda, para sacar todo el 
partido posible en favor de Tos intereses del Te­
soro.

Me ha extrañaiio quo una persona tan conoce­
dora de los negocios como el Sr. Tutau haya venido 
diciendo que he hecho un empréstito en condiciones 
tan malas como nunca se han conocido. Yo roto á su 
Señoría á (que me cite un solo ejemplo de emprés­
tito hecho á tipos tan altos. ¿Uórao he fijado yo el 
tipo? Rebajando á las cotizaciones de Lóndres, Pa­
rís, Amsterdam y Madrid, en el dia en que fije el 
precip, 75 cents. Dice S. S. que se da el cupón que 
veiico en 1.® de Enero. Pues qué, lo.? que compran 
títulos en la Bolsa, ¿no los compran también coa el 
cupón? Está, por consiguiente claro, que no hay mas 
quo una rebaja de 75 cents.

En el empréstito que yo realicé el año pasado, 
fijé un tipo de 2 pór TOO más báj'¡3 qué el precio de 
cotización; S. S. .sabe cómo se ha realizado el último 
empréstito francés. Compare S. S. con el mió el quo 
hizo el Sr. Sauta Cruz, el que hizo con Mírós el se­
ñor Barzanallana, y el empréstito i-abator, 'hecho 
por el Sr. Castro, y verá que el tipo fijado por mí ei 
el más alto de todos. En cuanto á la comisión, ho 
fijado la niisma que fijé en el empre.-'tito anterior. 
Comparo S. S. los gastos de aquel empréstito con los 
de otros empréstitos, y dígame cuál fia .íalido más 
barato. Hay una razón para que el .1 por Ifii) exterior 
tenga diferentes precios eu las diferentes pl.izas don­
de Se cotiza, y e*ta razón es el cambio. No.sotros te- 
nemo.s un cambio oficial para pagar el cupón en 
Lóndres y en París, y esto dá lugar á las variaciones 
de la cotización. Pues bien, yo he fijado, atoiídieiido 
á estas variaciones, ua pvocio igual en todos los mer­
cados, y una comisión igual á la que pagué el año 
pasftdo, que tUé de uno por lOfi, á la casa Hoppo en

Amsterdam y 3¡4 por 100 á la casa Botsehild en Pa­
rís y Lóndres.

Pero suponía el Sr. Tutau que yo habla querido 
favorecer á determinado Banco, y (leda; «esto se ha 
hecho para facilitar la .siisericion á este Banco en el 
extranjero.» Yo solo diré áB S. que las súscriéjch 
nes hechas en Madrid ha.sta ahora pasan de 300 mi­
llones, y supongo quo no bajarán de 600 losqite ma­
ñana se hayan suscrito. Con frecuencia se incurre 
en el error de suponer que el Banco de París es el 
único que está iri^reEado cn nuestra Deuda flotan­
te. Los extranjer.js no quieren hacer negocios sin di 
acompañados de españoles, porque .saben que estos 
están más enterados delp que pasa en nuestra pá- 
tria, y creen que emplean mejor su dinero cuandc) 
los españoles toman parte en los negocios, y .les ayu­
dan á defenderlo.

De manera que en las operaciones de la Deuda 
exterior están siempre mezclados los españoles y los 
extranjeros, y hxsta en el mismo Banco de París es­
tán interesados algunos españoles. También hay ca­
pitalistas españoles que hacen operaciones de giros 
á cargo de la* comisiones de Hacienda en el extran­
jero, y por tanto, también los españoles gozarán do 
las ventajas que pueda tener la emisión de los 1.000 
millones.

Por otra parte, queda después para la Deuda flo­
tante interior el sobrante de las suscriciones que se 
hagan en el extranjero, el anticipo de los 400 millo­
nes de reales que va á hacer el Banco de París, y la 
emisión de los 600 de billetes hipotecarios. Más jus­
to era admitir como dinero el cupón vencido j  los 
billetes del Tesoro; y sin embargo, no lo he estable­
cido, porque me be encerrado extrictamente dentro 
de 1* Deuda exterior.

Voy á otro punto delicado y grave quo ha trata­
do el Sr. Tutau. Yo quisiera que pasasen por este 
sitio todos los grandes financieros y todos los 2iom- 
bres de negocios más hábiles del mundo, para que 
vieran las amarguras que sufro un ministro de Ha- 
cíe da eu muchos casos. Aquí se levantan los seño 
res diputados y piden que so pague á las clases pa 
sivas algo de lo quo se les debe; el ministro desea 
pagarle.? una mensualidad, y se autoriza á la pro­
vincia á que gire contra el 'Tesoro. El jefe económico 
contesta que no puede encontrar dinero á menos de 
2 é 2 li2 por 100; se trata do ver si en M adrid se pue­
den obtener letras sobre provincias, y también tie­
nen un premio parecido. ¿Cómo se hace el milagro 
de pagar sin sufrir esto quebranto? Yo no lo sé, y 
quisiera que alguno me lo indicara. Pues una cosa 
análoga sucede en otro sentido. A mí rae vienen á 
ofrecer 200 milloaes de reales en condiciones venta­
josas, pido una garantía, un depósito de 1 por 100; 
se me dice que se va á hacer, pasan ocho ó diez dias, 
no se hace el depósito, y aquellos 200 millones con 
que cantaba para hacer frente á ob.igacioues urgen 
tes, ne.se encuentran.

Yo he tratado con una persona de crédito (por­
que he tenido siempre mucho cuidado en esto) que 
me ha ofrecido 40 millones en víspera de ua venci­
miento, y esa persona ha salido para Lóndres, y 
cuando yo creía tener hecha la operación, empieza 
el Banco de Inglaterra á subir el descuento, y me 
dicen de Lóndres.que,la casa no encuentra el dine­
ro. En esta situación, en medio de una crisis políti­
ca cu Francia, y teniendo vencida la operación 
Fould, que se habla hecho al 23 por 100, ¿qué que­
ría S. 8. que hiciera yo? ¿Dejar que las garantías 
que había dado Eap,aña salieran á la plaza, ó reno­
var la Operación al 12 por 100 con algunas ventilas 
en el cambio y con la condición de admitir en el 
empréstico los valores que diera?

Tan dudoso estaba yo respecto de la época en 
que habia de hacer el empréstito, que sorprendí á 
mis cómpaqeros cón el pToyecto la víspera de pu­
blicarlo en la Gaceta. Tenia la confianza de que una 
vez votada la autorización por las Córtes, podía es­
perar á que mejoraran las condiciones di los mer­
cados de Europa para realizar el empréstito; pero 
cuando vi que apremiaba ti tiempo de los venci­
mientos quo tenian plazo fijo, que empezaban á le­
vantarse partidas, que los sublevados volaban 
puentes y cometían otros excesos, no tuve más re­
medio que decidirme á llevar el proyecto al Consejo 
de Ministros, indicándole el prccia'á que á mí me 
parecía más conveniente. Y ahora diré á S. S. que 
todo el mundo ignoraba el dia y el precio del em 
préstito,

Y vuelvo á repetir que si me hubieran favorecido 
las circunstancias, yo, con tal de realizarlo á más 
alto Upo, hubiera hecho todo género do sacrificios.

No es posible, señoro.-i, que este país sucumba.
Yo creo quo La de haber bastante virilidad en esla 
raza para levantar este país eu hombros de la liber­
tad y del trabajo, ó sea del órden material y moral, 
que viene á constituir un buen gobierno para tolo 
el mundo.

Me parece que habrán convencido á ios señores 
diputados las razones que acabo de manifestar, y 
me siento en esta confianza.

E X T R A f ^ J E R Q .

Ya constituido el gobierno de Versalles, 
parece que el centro izquierda se ha impues­
to una gran reserva en sus deliberaciones, 
al mismo tiempo que se dice se halla dis­
puesto á no crear ningún obstáculo al nue­
vo gabinete. Uua comisión de los miembros 
de la izquierda y del centro izquierdo, han 
dirigido á la comisión' de los treinta, que se 
reunió por primera vez el dia 10, uu proyec­
to, en que después de hacer presento que: 
«Francia necesita un goliierno regular que 
la asegure un porvenir, y qu8 es necesario 
dar á la  república, gobiérao legal del país, 
las instituciones que eu todo Estado libre, ni­
velan la trasmisión, la acción y las atribu­
ciones de les poderes públicos, dicen quo la 
comisión encargada de presentar á la Asam­
blea nacional un proyecto de ley para ar­
reglar los poderes públicos, y  las condicio­
nes de la re.sponsabilidad ministerial, apo­
yara su exámen sobre las bases siguientes:

1. ° Prolongación de cuatro años de los 
poderes del jiresidente de la república.

2. '̂  Creación de un vice-presidente inte­
rino, en caso de quedar vacante el primer re­
presentante del poder ejecutivo y hasta quo 
se provea la vacante.

3. “ Renovación parcial de la Asamblea 
nacional.

4. ® Formación de una segunda Cámara.
5. ® Re.sponsabilidad de los ministros y 

reglamento de los informes del poder ejecu­
tivo con las Cámaras.»

Este proyecto se halla firmado por unos 
cien individuos de la izquierda.

El centro izquierdo, en eu reunión del 
dia 10, aprobó el nuevo ministerio, al que 
calificó de transitorio.

Aun cuando en "Versalles, como en el res­
to de Francia, no hay completa calma, todos 
e.speran el informe de la comisión de los 
treinta, presagiándose que sus deliberacio­
nes no sean conocidas como sus trabajos. 
Así, pues, no hay más que tener calma y pa­
ciencia por algún tiempo para poder decir lo 
que ha de suceder.

El viernes ha tenido lugar en la Cámara 
de Señores de Berlín la discusión del proyec­
to de ley, nuevamente presentado, reorgani­
zando la administración provincial. Ef jefe 
del partido gubernamental, fundándose prin­
cipalmente eu que bajo el punto de vista na­
cional, importaba mucho que el resto de Ale­
mania no viera disensiones en el interior del 
reino; apoyó su aprobación sin enmienda al­
guna, en vista de que el gabinete resolvió 
no admitir ninguna más después do las que 
ha sufrido el proyecto en sus detalles, de 
común acuerdo con la Cámara de diputados.

Ha defendido el proyecto el conde do Eu- 
lembourg, ministro del Interior, explicando 
la necesidad cu que se habia hallado el go­
bierno de nombrar nuevos Señores, para cjue

se aproteiáb sin modifietmion alguna, esfor­
zándose ̂ or demostrar , é la oposición que 
“esta ley'Bo es la mTteife del partido neo- 
conservador, sino el primer paso en la senda 
Iftieuníbiy YÍvifiéa3 ora!liii'''lBS reformas en 
sentido liberal para el interior.

Después de naber hecho uso de la pala­
bra cuatro oradores en pró y cuatro en con­
tra, ^  8Uffl?cndió*la ■'fiiííWion, señalándose 
pára ’el nia slgWeínté’'fa’ niscusion por ar-

E?présldentC'de'lk"Cáni¿f’¿ ¿ i ^éñ^res, 
conde .de.^tolbprg, ha ofrecido su dimisión, 
'deSmintiéfiaose, por el contrario, que la haya 
presentado el ministro de la Guerra, general 
Roon. ;: ,

En nue.stra áegiinda edición d e ’kyer 
publicamos lo siguiente: •

MINISTERIO DE LA GUERRA. ■

EXTRACTO DE LOS DESPACHOS TELEOBAPlUí tS RE­
CIBIDOS EN ESTE MINISTERIO «AÓTA LA' MA «UQA- 

da.pb nei.
Cataluña.—La columna.d6l_brip[a<íráifiArrando, 

sorprendió en la tarde del 7 ál cábeclílá Tijíueras, 
que acababa de posesiónarse de; Llad6s«dtt 300 in ­
fantes y 20 caballps, 
yoneta, póníendo á 
sion.

El brigadier Maclas alpanzó en la madrqgáúa del 
dia 9 á los sublevados republicanos en' Ullastréll, y 
en combinación con los voluntarios de Tarraaa, que 
salieron con el alcalde, ,á Ift^cjibezá al. pjjLfil. ñiego, 
los batió y dispersó, cáúsándoles un herido, hacién­
dole? 45 prisioneros, y cogiéndoles uua bandera, un 
caballo, bastantes armas y efectos de guerra ó im­
presos excitando á la rebelión, existiendo noticia de 
que se ocultan algunos heridos en las casas de 
campo.

En Manresa resultaron dos heridos carlistas y 26 
prisioneros en la noche del 8, habiendo hecho los 
destrozos de siempre en la población y llevádose 
presos al alcalde y al secretario.

Andalucía.—Los insurrectos de Béjer han sido 
alcanzados en la sierra del Cuervo por la columna 
del teniente coronel Gurrea y los ha dispersado com-

Eletamoate, haciéndoles algunos muerl^a y heridos.
as tropas solo han tenido un sargento y do? solda­

dos contusos.
Sin novedad extraordinaria on el njsto de la Pe­

nínsula.

V(DKv/uaioc7 Juicbuv ' ov/v
y lo desalojó, del pueblo, á Ja ba­
la parcidá en completa dlsper-

Además publica la Gaceta el siguiente 
decreto:

Min is t e r io  d e  la  G o bern acio .n.—De acuerdo 
con mi Consejo cte Ministros, y con arreglo á lo pre­
venido en el caso 3.“ y párrafo segundo del 10, ar­
tículo 6." delTehl flecretodeícontratacion do servi­
cios públicos de-27ble4Peferoro*de 1852,

Veago en autorizar al Ministrp de,la Gobe,r,naoion 
para contratar la á(3'q-«isicíon dé 'úha''falúa'y recom­
posición de un bote con destino al aervicioi sanitaria 
del puerto de 'Figo.

Dado en Palacio, etc.

G A C E T I L L A S .
Traducción libre. Un nmiró iméstn) muy frio­

lero y mas desocupado aún, se leVitítiS ayeir con po­
ca gana de salir ána calle, pefo 'é'ón'fel provéete) de 
no dejar libre por la noche la butaca'del téíftro de la 
ópera á que está abonado.

—Juan, dijo mientras se vestía al muchacho que 
le sirve, es menester que cuando salgas Vdas la (5pe- 
ra que se representa esta nóchp y mé'lp digas.

.fuan, que se tifeae por muy Usté y 4u®4se breo 
capáz de cortar un pelo en el aire,'Salió á un recado, 
recorrió los carteles de los teatros, y 'dsépnes de 
considerar suflcienteménte incrustado en sn i^beza 
el título de la ópera que anoche.se iba á cantáí, tor­
nó á casa todo lo deprisa que pudo.

—Señor, exclamó tan pronto como estuvo en el 
gabinete de sú amo, esta noche haden ün ciballb con 
máscara.

Gracias al perfecto conocimiento de 'Ttián, nues­
tro amigo, pudo traducir lo que le decía, y saber 
como si To hubiese visto por sus propios ojos que ib* 
á oir Un bailo in maschéra, en ltaliano m'as puro que 
las traducciones libres-de Su (ÍKá lo.

Consejo de higiene física yiúoxml. Anda doa 
horas todos los dias.

Duerme siete horas todas la?, noches.
Deja la cama desd i que despiertes.
No comas sin tener hambre y siempre despacio. 
Bebe para no tener sed.
Habla solo cuando sea necesario y no digas más 

que la mitad de lo quo pien'ses.
No escribas lo que uo pueiias firmar.
No hagas lo qoe no puedas decir.
No olvides nunca que los demés cuentan contigo, 

])ei“() que tú  no puedes contar con ellos..
No aprecies el dinero ni más ni menos de lo que 

vale, porque el dinero es buen siervo y pésimo dueño. 
Guár.fate de las mujeres hasta los veinte años. 
Vive lejos de ellas después de los cuarenta años. 
Francamente, no estoy conforme con el autor de 

este último consejo.

BOLSA DE MADRID DEL, DIA 12.
Cotización oficial del Colegio de Agentes de Mmbios.

FONDOS PUBLICOS.

Renta perpétna del 8 por 100. .
ídem peqae&os...........................
Idem de fln de mea.....................
Inscripciones del 3 por 100 . . . 
Renta porpetna exterior .
Material (iel Tes® no preferible.
Deuda del personal..................
Sisas del Ayunt® da Madrid . . 
Obligraciones mnnicipalea . . . 
Idem Erlanger y  compaSia. . .
Billetes hipotecarios ...............
Idem del Banco de Castilla. . .
Bonos del Tesoro.................. ..  •
Billetes vencimiento Junio 1872
Idem Diciembre 1812..................
Idem Marzo 1878 . . . ' ...............
Carpetas del Banco Territorial 
Resgds. d« la Caja de Depósito*

cabbbtbba» t SOCIBDAIiaS.
Abril 1850. da 4.000 ...............
Idem de 2,000. . . ....................
Junio 1851, do2.000 . . . . . .
ARoato 18s2, id........................
Marzo 1855, id..........................
Julio 1856, Id...........................
Obras póblicas 1859...............
Ferro-carriles de 2.000.........
Idem nuevas de 2.000..............
Idem de 20.000..........................
ídem nuevas de 20.000............
Banco de Espaha.....................

OAUBtOS.
Lóndres, 90 dias fecba............
Paria 8 días vista....................

5LTÍM08 Í M ® 5 S
►

Del 11. pBl'lfe.' í.

27-30 27-25 »
00-00 27-80 »
00-00 00-00 »
00-00 00-00 >

■ 81-25- w-

00-00 00-00 >
00-00 00-00 »
00-00
00-00

»
»

00-00 00-00 t
oO-OO 00-00 »
00-00 00-00 »
78-40 78-25 »
00-00 78-85 >
00-00 00-00 »
00-00, 0(M)0 »
OJ-OO no-00 »
OO-OJ, Sitio »

00-00 00-00 »
00-00 00-00 >
00-00 00-00 »

00-00 »

0O--OO > ■
00-00 00-00 »
53-90 53-90 »
00-00 00-00 »
00-,)0 53-60 »
00-00 00-00 >

118-00 -ñamo »

49-10 »
6-14 »

-80
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ESPECTACULOS.

T eatro Nacional de la Opera . — A laa 
8 1t2.—Función 46 de abono.—Turno 1.® par, 
—Un hallo in mashera.

Español.—A la»8 li2.—F-uaeion ^  detibo- 
no.—Turno 1.® irapar.-Un drama nuevo.—(Po­
bres mujeresl

Zarzuela,—A laa 8 D2.—Función 92 de 
abono.— Cuarta séfie.— Turno 2.® par.— La 
Gran Duquesa de Gerolstein.

Circo.—A las 8 1(2.—Función 77 de abono, 
—Turno 2.® impar.-El movimiento continuo.— 
El memorialista.

Martin .—(Santa Brígida, 8)j— A laa 8.— 
La leyenda del diablo.

Variedades.—A las 8 H2—Paco y Manue­
la.—Marinos en tierra.—Donde las toman... — 
Los trapisondistas.

Novedades.—A la.? 81(2. -La campana de 
la Almudaina.—Quadrille, los prusianos,—No 
matéis al alcalde.

Salón Eslava.—(Pa.sndizo de San Oinés).— 
A las 8.—Very well.—La peluca de mi mu- 
j er —Guillermina.-Entre primos.

imprenta de diego valbbo
KHLDIDÚ, 4, SAJO,

Ayuntamiento de Madrid
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L A  T E R T U L I A
DIARIO PROGRESISTA-DEMOCRATICO DE LA MAÍIANA.

i ';

;:o  -I'

REDACCION Y ADMINISTRACION:
_ Calle Barrio-Nuevo mim. 2, principal, esquina á la 

,, Concepción Jerónima.
La Tertulia adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en Espa­

ña, en el Extranjero y  Ultramar, así en la esfera política como en la económica. Se ocupa­
rá de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus 
columnas artículos relativos á las ciencias, á la literatura y á las artos, que reúnan á una 
sana instrucción, el atractivo de su lectura.

La Tertulia se publicará todos los dias, excepto los lunes, y á pesar de sus grandes 
dimensiones estará por su baratura al alcance de todas las clases.

' Madrid.—Por un mes 8 rs.
Enviando libranzas ó sollos de correo, y en carta certificAda, 2 6 rs .t r i -  

mestre;, polf ,medio de los comisionados 28.
En Ultramar y en el Extranjero, 8(í rs. A todo pedido deberá acompañar su importe 

sfiu cuyo requisito ÚO será servida ninguna suscricion.

NO MAS TISIS.

i, IR

ol

PASTILLAS DE BELMET.
Remedio pronto y  seguro contra la tisis y toda clase de toses y afecciones del pecho,

‘ RubUles-Altos (Cuenca) 8 de Noviembre de I872.^Sluj señores m'io|;.Hallándome en un estado deses­
peranzado de recobrar mi salud, iñolestáiidome una tos mqy sutil, pero m uj gruye, con uua fuerte afección 
al pecho que no me dejaba respirar y me'próduciá grandes aol,9res, de los cuales hace más de un año me 
venia rosmtiendo; pero en un estado tan critico dé cuatro á cinco meses á esta parte, que tenia que hacer 
cama un dia,sí y otrané, así que agravándose mi enfermedad cada memento, hasta el extremo de no darme 
ninguna persona de las que me veian, un mes de existencia; j>ero hallándome suscrito al periódico la  Ibe­
ria, donde leia con frecuencia los resultado^s maravillosos de fas Pastillas de Belmel, me decidí á tomar 

' una cjya de dichas pastillas, sin fé' n in g ^a , pero cuál ha,sido mi alegría al ver sus resultados tan prontos 
como seguros, pues con dicha caja cedió la tos, tuve ganas de comer y no hice ya más cama, y á la con­
clusión de otra caja que me trajo un amigo á últimos del pasado Setiembre, también procedente de sús 
farmacia.*!, me hallo completamente restablepido ŷ  dedicándome hoy á toda clase de diversiones y esfuerz s 
de la juventud. Adjunlh es el importe de otra caja para ijue me la remitan, pues no quiero carecer délas 
pastiílaa que después de la Divina Providencia, les debo la vida. Les autoriza hacer el uso qqe gusteu de 
esta carta, el que tiene deseos de poderles ser útil y entre tanto se ofrece de Vds. afectísimo, seguro servi­
dor Q. B. S. M.—Antonio Anauix.

Las PASTILLAS DE BELMET so expenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz y D. Félix 
Montero, calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remi­
sión á todas partes. Precio de la caja, 30 rs., con su instrucciou.—En los pedidos de más de seis cajas, — 
rebaja el 25 por 100.FIJARSE BIEN. Todas las cajas que no lleven la firma de ¿"aw en la etiqueta y Montero en el papel 
blanco que cubre la caja y debajo dé este papel la litografía del pastor, en colores, son falsas y no res­
pondemos de ellas, lo cual ponemos en conoeimianto de los que dichas pastillas hagau uso.

OTRA. Cada pastilla, para ser verdadera, debe tener grabado por uu lado Montero-Saiz, y por el otro 
Pastillas de Belmet.

DEPOSITARIOS.
Albacete* farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernández.—Alcoy i Ali­

cante) fomiae'a del Sr. Alfonso, Mayor, 8.—Almendralejo (Badajoz), droguería del Sr. González.—Alme­
ría farmacia deí 5^. Vivas.—Antequera (Málaga), Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Cáceres), famacia del 
Sr ’ Castro—Avila fá’miaeia del Sr. RódrigUez.—Burgo de Osma (Soria), farmacia del Sr. Rica.—Búr- 
Ko’s Ifarmacia del Sr Ban ’o Canal.—Báilén, farmacia del Sr. Albornoz.—Barcelona, farmacias de los se- 
iorrá Fortuny, Mónserrat.-ÁÍT'idar, Rambla del Centro.--Borrell conde del Asalto; y droguería Auriat y 
Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, fcrmacia del Sr. Camacho.-Bilbao, farmacia del &r. Pinedo, Cruz, 10‘-  
Cáceres, farmacia de la señora viuda de Hurtado.—Cuenca, farmacia del Sr. Llandres.—Coruna, drogue­
ría de Bescausa y farmacia del Sr. Villar.-Oádiz, farmacia de las Columnas San francisco, ^ .-C iu d a d - 
Real, farmacia del Sr. Gascón, Cuchillería.—Ciudad-Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes.^órdoba, farma­
cia de Avüés.-Cartagena, droguería del Sr. Rjzo.-Gcrrona, D. J. Vila farmacia S. B o ia ^ i jo n  (Ovie­
do), farmacia del Sr. San Pedro.-----Granada, farmacia del Sr. Rubio Perez, Puente del Carbon.-Jaen,
farmacia del Sr. Higuera— Jerez do los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.-Jerez de la Frontera, drogue­
ría del Sr. Revuelto—Las Palmas (Canarias), farmacia de las hermanos Beraetas.—León, farmacia del 
Sr. Merino éhijo.-Logroño, farmacias del Sr. Zubia y del Sr. Zaraoya.—Lugo, farmacia del Sr.Rodn- 
ffuez.-Haro (Logroño), farmacia del Sr. Baltanas.—Lorca, farmacia del Sr. Egea— Malaga, farmacias del 
Sr. Prolongo y del St. Utrera, calle de Granada.-Madrid, farmacias de los Sres. Borrell, Puerta del S o l -  
Moreno Miquel, Arenal, 2.—Dr. Simón. Caballero de Gracia.—Ulzurruin, imperial, 1. Hernández, Ma­
yor, 29.—Moreno, Mayor, 93.—Navarro, Atocha, 134.—Just, Peligros, 4.—Ferrer, Montera, 51— Murcia, 
farmacia del Sr. Martínez.-----Oviedo, farmacia del Sr. Maftínez.—Palencia, farmacia del sr. h uentes, Ma­
yor, 114.—Palma de Mallorca, Sr. Vidal, San Rotule, 9, entresuelo.-1‘amplona, farmacias del Sr. Col­
menares, Bolserías, y del Sr. Peña, Chapitela, 15.—Pontevedra, farmacia de la señora viuda de Estevez.— 
—Rloseco (Valladolid), farmaciadel Sr. Fernandez,, calle de los Lienzos.-Rivadeo, farmacia del señor 
Mira.—Santander, farmacia del Sr. Cuesta, Atarazanas.— San Sebastian, famacia del Sr. Üsabjaga.- 
Santiago farmacia de Blanco Navarrete.—Salamanca, farmaciadel señor Villar y Pinto.—Sevilla, far­
macia del Sr Delgado, barrio de Triana.—Soria, farmacia del Sr. Monge.—lorrelavega (Santander), far­
macia del Sr. López.—Toledo, farmacia del señor Duque.—Talavera de la Rema, farmacia del Sr. Lua­
na.—Torrijos (Toledo), farmacia del Sr. Relanzon.—Tortosa, farmacia dpi Sr. Querol.—Tuy, farmacia del 
fír. Amoedo.—Valencia, farmacia del señor Pabia..—Valladolid, farmacia del Sr. lieguora.-Vega de Pas 
(Santander), farmacia del Sr. Pelayo.-Victoria, farmacia del Br. Arellano.-Zamora, farmacia del Sr. Alonso 
Narbon.—Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado.

lÓ L4 dOilDA!!

LA CLERIGALLA,
LIBRITO DE SACRISTIA

POR

VÍCTOR C A B A L L E R O  Y VALERO.

SeaUNDA EDICION DE LUJO PARA EL NIÑO TERSO.

Pu^ló español: otra vez se han propuesto los curas quemarnos la sangre y el pellejo, puesto 
que cada uno de los que andan por esos campos de Dios, lleva un trabuco y un rosario, y al 
grito de iviva Cárlos VII! le sueltan un tiro al lucero del alba.

Vie.ndo e.stos desaguisados canónigos he resuelto sedir en la segunda edición de mi libro la 
O que es una descarga cerrada á ver si consigo que se inetau en sus sacristías y se
dejen de y conspiraciones. Están esos pobrecitos con su D. Cárlos que no saben donde 
ponerlo, y por eso sin duda lo dejan en la frontera.

Yo le digo al bobalicón del niño Terso: ,
Del clero serás juguete 

y harás un papel muy mono, 
no sentándote en el trono 
sino encima de un bonete.

En ñn, pueblo español, es necesario que veas á la Clerigalla sin careta, y cuanoo acabes de 
leer este libro estoy seguro que no verás á un cura sin preguntarle el quién vive!

PRECIO DE CADA EJEMPLAR: 4 reales en Madrid, 5 en provincias.
Los pedidos se harán al autor en la Administración de La Tertulia, calle de Barrio Nuevo, 

número 2, principal izquierda. No se sirven pedidos que [no acompañe el importe en sellos de 
correo ó en letra de fácil cobro. Amen,

BARATÜBASIN IGUAL.
PLAZA  DEL  PROGRESO, NÚM. 20 . -ULTRAMAR INOS.

eRtN DEPÓSITO
De mazapanes de Toledo y cajas de Vitoria, melindree de Yepes, turrones de Alicante y Gijona, 

aceitunas Sevillanas y (Manzanilla, clases superiores.
Vinos y licores del reino y éxtranjeros, nigos de Fraga en cajones de todos tamaños, pasas de Málaga 

en id., mantecadas legítimas de Astorga, en cajones y por docenas.
Hay en el mismo establecimiento 4.000 cocos, en comisión.
Chocolates de las mejores fábricas: medio real de rebaja en todos los precios.
Latas de pimientos y conservas de todas clases. 149

KlTBilUIM DE CUW
LAS COLONIAS, ARENAL, 8.

En este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo y variado surtido en 
vinos de Jerez, Málaga, Burdeo.s, Oporto, Madera y Champagne en todas sus diferentes denomi­
naciones y cla.ses conocidas.

Entre los más renombrados licores extranjeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero 
Ararr^qiiino de Girolamo Luxardo, de Zara, el Cumen de Riga, el Chartreuse legitimo de la 
abadía de la Gran Chartreuse, el Curazao y Anisete de Foquin, Ponche al rom. Cacao á la vai­
nilla, Ani^ta de Burdeos, Oldtom, Kirs, Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, Rom Jamaica, Wiskey, 
Cognac, fine-Champagne. Bitter y Vermut de Torino, etc.

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del pais y del extranjero, Trufas del 
• Perigord, Foies gras de Strasburgo, Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y salsas preparadas.

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella, y Niza, mantecas finas de Flandes, 
Copenhague y Prevalé, quesos de bola, nata, Chester, Roquefort, Gruyere, y Parmesano, fruta? 
déla Habana, Galletas inglesas, Té.s, Cafés y Azúcares de las clases más selectas: Salchichones 
de Vich, Lyon, Génova y Bologne.

Estando en correspondencia directa con las más acreditadeis casas de los puntos productores, 
puedo garantizar la legitimidad y pureza de todos los artículos que se espenden en mi estableci­
miento.

LAS COLONIAS,ARENAL, 8. (9)

THE PAC IF IC  STEA M  NAVIGATION COMPANY
COMPAÑIA DE NAVEGACION POR VAPOR AL PACÍFICO.

V A P O M  CORREOS-IGLESES
' : ! Para Rio-Janeiro, Montevideo,
Buenos-Aireíi, Valparaiso, Arica, Islaj, Callao de Lima 

y todos los puertos del Pacífico.
iSálen de Lisboa los grandes y magníficos vapores de esta Compañía, los d’as 4 y 19 de cada 

mqe.
Pasajes directos desde Madrid á Rio-Janeiro, Montevideo, Bueno:t-Airas, y todos los puertos 

•delPacifico, á precios reducidos. Deben tomarse con anticipación.
Pára' tomar pasajes v facturar mercancías dirigirse al Agente de la Compañía, D. L. Ramí­

rez, calle de Alcalá, ruím. 12, Madrid.
NOTA. Estos vapores antes de su llegada á Lisboa, hacen escala mensual en Santander, Co- 

ruñayVigo. (133)

ACEITE DE H H B IIO D E  BACALAO
PDRO NATURAL

SACADO DE LOS HÍGADOS FRESCOS 
EN LAS PESQUBHÍAS DH NORUEGA.

VERDADERO COWPOX NATURAL
T  PHOCEDENTE DEL INSTITUTO PARISIENSE DE VACUNACION FUNDADO POR EL DOCTOR LANOIX,

CABALLERO DELA LEGION DE HONOR, ETC.

cow-pox, tomado directamente de las vacas 
innoiiinr Bvitau los fiiuestos efwtos de las viruelas, si qne también se está seguro de
hnmoTiB iiQrrf 1 alguna contagiosa, como acoptece frecuentemente con la vacunación

^ y  particular la sífilis; según resulta de los 
esto objeto por la Academia de medicina de París y olra.s.

° ^ el célebre doctor Lauoix, ha sido universalmenteadoptado en Francia, Inglaterra, Alemania, América, etc.
meinr Lanoix, viene en tnbitos de vidrio, donde se eonserva inncho

toina.se directamente de la vaca.Las remesas se reciben todas la.s .semanas.
» 1 4 ?  CADA. TUBO, 10 REALES.

americanas, farmacia del doctor SimoH,
jpauedelCabaUero deGrdcia, núm. 3, Madrid, [ii3j

La esperiencia constant; de machos años, nos tiene 
icrediiado que este aceite, de color, sabor y olor propios 
le tos hígados frescos de los bacalaos rcéien pescados y 
)or íauto dada repugnante, es el mas eficaz de cuantou .se 
•o„oe.en como reconstituyente y anti-escrofuloso. Corrige 

’dmirible facilidad las raquitis, torceduras é imper- 
cioLos de los huesos, da riqueza y rigor al sistema san- 

;;u'Meo, al paso que combate el linfatismo y el sin númere 
lie euíeruiedades que son su consecuencia.

VéiiJííse en frasccís de á.29, ÍO y 6 rs. en .Madrid, 
Laboratorio del Doctor Simón, calle del Caballero de Gra­
cia. núm. 3.

; __________ , ______________________ g3)

EM BALSAM AM IEN TOS.
Se advierte 4 loa habitantes de las provincias que tuvieren 

la desgracia de perder alguna persona de la familia, y qui- 
aleren que su cuerpo fuese embalsamado por el Doctor Simón, 
remitan en seguida el aviso por telégrafo 4 su laboratorio, 

CALLE D)EL CABALLERO DE GRACIA, NÚM. 3, MADRID, 
y tomen luego las precauciones que por igual conducto les 
•erán comunicadas para mientras llegue aquél con sus ayu­
dantes.

I»1U!C10S CONVKNCIOMAUBB.
(82)

POLVOS CONTRA LA JAQÜIGA.
S« toman por las narioM ooms 

•l tabaco rapé, j  no hay incon­
veniente en mezclarlo* con éste: 
obligan á los órganos dri olfato a 
la oestilacion, á beneficio de la 
cnal te descarn la cab««a admi­
rablemente, librándola dala j»> 
eneca y demás dolores nerviosos. 
Se venden á 8 rs. la oaiita *■ si 
laboratorio qnimioo, eaJia dsl Oa* 
ballero de Gracia, núss. I.

(77)

ESENCIA BENZiNA PURA
fULk QUlTiiB LAS MÁNCBÁfi.

S« vende en frascos de 4 A 
y 8 n . en el laboratorio qni- 
mioo. calle del CabaHero de 
Gracia, 3. Por mayor poraeioi 
MavenoMMlea.

(69)

PASTILLAS
puvüU A im a PAxa u ta  s h a s .

En «I laboratorio dsl Doctor BU 
mon, ealle dsl Caballero de Gra> 
da, núm. 3, te venden dichas paa* 
tülas aromáticas para perfumar 
las piezas, á 4 y 8 rs. «ya, tegua 
tu calidad.

(78)

FISIOLOGIt DEL MtTRIMONIO,
6  MEDITACIONES

DÉ FILOSOFÍA ECLÉCTICA SOBEE LA FELICIDAD Y DESGRACIAS CONYUGALES, 
D E  M. H O N O R A T O  B A L Z A C .

Esta tíctable obra forma un voluminoso tomo de 480 páginas en 8-* mayor, con buen papel 
y esmerada impresión.—Se vende en todas las librerías, de España, á 12 reales en Madrid y 14 en 
provincias.

Para los pedidos en mayor número, dirigirse 4 los editores, Fránoisco Perezagua, Huer­
tas, 40, bajo, Victoriano Snarez, Jaoometrezo, 72, Madrid. (122)

MAQUINSS PORTflIILfS
PARA IIACFH TODA CLA8P. DE HELADOS

SIN NIEVE.
Despachos: Botica de Borrell, Puerta del 

Sol, 5.—Fuencarral, 27, tienda.—Cruz, 25, id.
-188

FABRICA ESPECIAL
DE BÁSCULAS, BALANZAS 

DE TODAS CLASES Y SISTEMAS, ROMANAS, 
PESAS Y MEDIDAS DEL SISTE.MA MÉTRICO.

Arcas de hierro para guardar valores, prensas 
de copiar y otros objetos para empresas, ferro­

carriles, minas y el comercio en general.

MÁQUINAS
PARA PICAR CARNE, EMBUTIDERAS

PAEA ID ., MÁQUINAS PARA COBT.AR SOPA, TOSTA­

DORES ESFÉRICOS PARA EL CAFÉ, T  

MOLINOS PARA IDEM.

MALABOUCHE,  VALENCIA.
MADRID, CALLE DE I^LATORES, 13.

—136

PINILLO S,
ALCAL.4, 17.

Especial y grande novedad en camas de 
lujo, acabadas de llegar.

Cunas de elegantes formas, hasta 3.000 re.
—150

MANUAL PARA LOS JUZGADOS MUNICIPALES;
Contiene el derecho civil y la legislación 

correspondiente á los raismo.s juzgados, con 
notas y formularios, por D. J. Rada y Delgado, 
juez de paz que ha sido de Madrid. Se vende 4 
16 rs. en la librería de D. León P. Villaverde, 
calle de Carretas, 4; quien lo remite certificádo 
mandándole su valor. 147

BANCO T E R R IT O R IA L  D E  E S P A Ñ A
(OREDIT FONCIER ESPAG.NOi..)

Este establecír.iiento ha ccj:ncnz,ado sus operaciones, y continúa prestando 4 largos ó cortos 
plazos sobre fincas rústicas ó urbanas en Madrid ó en provincias.

El interés de los préstamos se ha fijado en 7 por 100 anua!. .
En las oficinas de la Sociedad, Carrera de San Jerónimo, 53, se distribuyen los impresos cen 

las condiciones especiales de las préstomosj , '  ̂ •^loq

POMADA
AlfTI-HEMORROIDAL.

La simple aplicaeioii dt 
esta pomada sobre las he­
morroides calma instant4nea- 
mente el dolor y rebaja su es­
tado inflamatorio produciear 
de, si se continua, la eompl»* 
ta curación.

Precio 8 rs. bote ea la Far> 
macla del Doctor Simón, calle 
dri Caballera de Gracia, 8.— 
IfMirid.
________________ (81)
F U E G O  f r a n g e s , 

ó bálsamo resolutivo para los ani­
males domésticas por Mr. Ofivier, 
químico y farmacéutico en Cha- 
lons.—Sur.—Mame.

£-:ite bálsamo destinado á sus­
tituir al (fuego» en la curación d* 
las caballerías es superior por tus 
efectos á todos los aemas conoci­
dos hasta el dia, y reúne la ven­
taja de RO dejar vestigio ni señal 
alguna como mas ;detalladamento 
se espUca en el opúsculo que 
prmoroiona gratis al que lo pida.

Este opúsculo contiene las apro­
baciones de mas de 300 vetenaa- 
ríoE franceses y belgas, entre los 
cuales figuran Monsieur FraneonL 
veterinario de las caballerizas del 
Emperador de los franceses.

Depósito general para Espafia, 
*n Madrid, laboratorio del Doctor 
Simón, calle del Caballero do Qn  ̂
ña, núm. 3.

(74)

•Ax. m aX iM A  
n  nUt«?IT0« Bl UM OOMTBAIM

lAooiniMTCi T nmaTos.
Esta tustaaeia da qm tanto OM 

hacen las señoras sn d  extranjort 
para ocurrir á mil aoddentoa, «■ 
on preservativo prooioso contra loa 
malo* olores 4 infacciones, para loa 
sustos, oon{[oja*. etc., sn los qna 
obra mara^osamentá eon Mío 
aplicar ol firaacoálasnartoaa: aa 
halla en si único laboratorio dtl 
Doctor SimoB, calle M  (Mtollava 
ds Gracia, núnt, 3.

(67)

t r a t a d o  ELEMENTAL

DE ANATOMÍA MÉDICQ>OUIRÚRGICA
o  sea Anatomía aplicada á la Patologia y á la 

Terapéutica médica y quirúrgica, á la Obstetricia y 
á la Medicina legal, por el doctor D. Juan CREUS, 
catedrático propietario de esta asignatura en la Fa­
cultad de Medicina de la Universidad de Granada, 
etcétera.—Segunda edición, considerablemente au­
mentada y enriquecida con más de 1.000 grabados 
intercalados en el texto. Madrid, 1872. Un magnífico 
tomo en 8.*

Esta obra so publica por entregas de 10 pliegos 
en 8.* mayor. Precio de cada entrega: 2 pesetas y 50 
céntimos en Madrid y 2 pesetas y 75 céntimos de pe­
seta, en provincias, franco de porte.

Se hallan de venta las cinco primeras entregas, 
ilustradas: la primera cou 152 grabados, la segunda 
con 188, la tercera con 126, la cuarta con 137 y la 
quinta con 186.—La sexta está en prensa y saldrá 
muy en breve.

Una vez completa la obra se aumentará, el 
precio.

Se suscribe en la librería extranjera y nacional 
de D. Cárlos Bailly-Bailliere, plaza de Topete, nú­
mero 10, Madrid.—.Eu la misma librería hay UD 
gran surtido de Calendarlos Americanos para 1873.- 
Almanaques Eepañoles, Franceses, Ingleses, A' ' 
manes, Italianos para 1873.—.A.gendas para 187:'.

ALCANFOR GRANULADO
fara preservar ds la polilla las ropas y otros ohjsUt 

A cinco reales caja de cuatro onzas.
Por libras. ffanulado. . . .  16 rs.

í Alcanfor en panes.......... 14 >
Laboratorio, Caballero dt Gracia, oúm, 8,—(40)

. V. f' lía *

Ayuntamiento de Madrid




